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GOLFO DE NICOYA. 



DESCRIPCIÓN GENERAL 



Primera parte. — Sección Marítima y Mercantil. 
Segunda parte. — Estaciones, Corrientes, Vientos 
y rumbos que se deben seguir. 

El presente trabajo se ha ejecutado al mismo tiem- 
po que levantado el plano marítimo de orden del señor 
Secretario de Estado en el despacho de Guerra y Marina, 
señor don Rafael Iglesias, en 1891, bajo la administración 
del Licenciado don José Joaquín Rodríguez, por 



Elíseo P. Fradín, 

Capitán de la marina francesa. 



ESTUDIOS DEL GOLEO DE NICOYA, 

Descripción marítima y comercial de sus costas. 

PRÓLOGO. 

Al observar detenidamente el mapa general que comprende "La 
America Central," es fácil establecer una comparación exacta y exponer y 
deducir una verdad incontrastable: esto es, que de las cinco Repúblicas, 
Guatemala, Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, esta última ha sido 
la más favorecida por la naturaleza. 

Parece en efecto que Costa Rica ha sido el niño mimado del Creador 
y tiene el derecho de decir á los navegantes: 

Venid á mis aguas, frecuentad mis costas y encontraréis en ellas puer- 
tos, golfos y bahías profundos, seguros y hospitalarios. 

En el estrecho límite que se me ha trazado, mi atención ha tenido que 
concretarse al hermoso golfo de Nicoya, cada día más frecuentado por vapo- 
res y veleros, que vienen á traer y llevar ya los artículos de importación, ya 
los productos de la exportación nacional. 

Geográficamente, el golfo de Nicoya puede rivalizar con los más be- 
llos puertos del mundo; y Costa Rica puede considerar esta parte de su terri- 
torio como una de las más ricas joyas de su corona. 

Por lo tanto corresponde al Gobierno del país ayudar á la naturaleza, 
procurando serios estudios que sean aliciente para los armadores, ayuda 
para los capitanes y confianza para los aseguradores. 

Por este motivo el Ministro de Marina dispuso el levantamiento de 
una carta marítima que detallara minuciosamente esos parajes; y en consecuen- 
cia ordenó la descripción de toda la costa que forma el golfo, de las islas é 
islotes que allí se encuentran, así como también de los ríos que en él des- 
aguan. 

Los lectores encontrarán, pues, en este libro, no sólo instrucciones 
náuticas, sino también lo referente á abastecimiento de los buques y demás 
recursos comerciales que pueden encontrarse en el referido centra 

La obra está dividida en dos partes. 

I? parte. — Descripción marítima y comercial del golfo. 

2? parte. — Estaciones, corrientes, vientos y rumbos que se deben 
seguir. 

Puntarenas, Octubre de 1891. 

E. FRADIN. 



A D VER TENCIA. 



Los sondajes están indicados en metros y calculados al nivel de las 
mareas más bajas. 

Las más grandes mareas bajan 3 m. 75. 

La variación es de 5° 55' NE. 

Las anotaciones ó puntos del compás son exactos. 



CAPÍTULO I. 



Aspecto General. 



La entrada del golfo de Nicoya tiene por límite, al Sur, 
la Punta Mala ó Judas, situada á los 9° 30' 45" de latitud 
Norte y á los 86^ 52' 10" longitud Oeste del meridiano de Pa- 
rís; y por el Cabo Blanco, situado á los 9^ 34' 15" Norte y 87° 
27' 30'' Oeste del mismo meridiano. 

A dos millas de distancia, la línea recta que uniría es- 
tos dos puntos está exenta de bajíos, y el sondaje no acusa me- 
nos de 25 m. 

La costa, á partir de Cabo Blanco, se dirige al NE., 
próximamente en un espacio de 24 millas; y luego sigue, des- 
pués de diferentes recodos, la dirección NO. para terminar en 
la desembocadura del río Tempisque, parte la más septentrio- 
nal del golfo. 

Al recorrer este trayecto, el navegante reconoce el islote 
Blaneo, situado al Sur del cabo de este nombre; llega pronto á 
la linda bahía de Ballena y encuentra las islas Tortugas, Jásper 
y Alcatraz, Los Negritos, Cedro, Culebra, Pajaritos, Pájaros, 
Guayabo ó Aves, Pan de Azúcar, San Lucas, Caballo, Bejuco, 
Venado, Chira, Ostiones y Palomita. 

Desde la Punta Mala ó Judas la costa se dirige al^NO. 
hasta la punta Guapinol y se corta en la punta Herradura, y 
después de describir varias curvas, toma la dirección N. J^ NO. 
hasta la Chacarita; avanza hacia el O. hasta Puntarenas, toma 
la dirección NO. y termina en la desembocadura del río Tem- 
pisque. 

En esta costa se encuentran la roca Escollo, la isla Caño, 
la bahía Herradura, los arrecifes Sucia, las bahía Agujas, la pun- 
ta Caldera, Puntarenas, la entrada del Estero, las islas Cortés 
y Yuca. 

Diversos ríos desembocan en el golfo; pero para pene- 
trar en ellos, tan sólo accesibles á pequeñas embarcaciones de 
cabotaje, hay que pasar una barra. 

El fondo que rodea estas entradas es en general una 
mezcla de arena, lodo y de conchas rotas. El fondo de puro 
lodo es muy raro. 
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CAPÍTULO II. 



Del Cabo Blanxo A las islas Negritos. 



El Cabo Blanco, como se ha dicho, es el límite Norte y 
Oeste de la entrada del golfo de Nicoya; y en tiempo claro se 
alcanza á ver á una distancia de 25 á 30 millas. 

Fuera del islote Blanco, que se encuentra á 1800 m. 
próximamente al Sur del cabo, éste es punto de recala seguro 
y exento de bajíos. 

El espacio que une este islote con el cabo está rodeado 
de rocas, y en ningún caso debe un buque aventurarse á cruzar 
este paso ya indicado en la carta. 

El mar en este punto está siempre agitado por olas con- 
trarias y por consiguiente peligrosas para embarcaciones me- 
nores, porque cuando el viento SO. es fresco, produce fuertes 
embates que se estrellan contra el barco en todos sentidos y 
con tal violencia, que hacen muy crítica la posición de las em- 
barcaciones. 



Islote Blanco, — El islote Blanco es una roca estéril y rodeada de un cin- 

turón de arrecifes que no ofrece nada de particular. La mar 
se estrella contra él con violencia; y en calma, sobre todo en la 
noche, el ruido de las olas en las rompientes se oye á más de 
3 millas. 

Los buques que vienen del Norte deben, por prudencia, 
evitar la proximidad de este islote, porque no podrían echar 
el ancla, ya á causa del mucho fondo, ya por la gran marejada 
del Sur, Suroeste y Oeste, que en todo tiempo pondrían un 
buque en serios peligros si tratara de anclar. 



Del Cabo Blanco á la balda La Ballena. — Del Cabo Blanco á la punta Sur 

que forma la entrada á la bahía la Ballena, la costa está casi 
por todas partes rodeada de arrecifes, que se prolongan, á ve- 
ces, á más de 1400 metros de tierra. 

Toda esta parte está batida por las olas del SK. al SO., 
lo que no ofrece garantía alguna para el fondeadero de los bu- 
ques; y tanto por esto como por la dificultad de las bordadas á 
causa de los vientos contrarios y su ninguna importancia co- 
mercial, deben los buques evitar pasar cerca y más aún anclar 
aUí. 
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En general, en lo acantilado de los arrecifes la sonda 
acusa una profundidad de seis metros sobre fondo de gruesa 
arena. 



Bahía La Ballena. — La bahía La Ballena es la mayor de las que se encuen- 
tran á la entrada del golfo; vasta, segura y profunda, sin exage- 
ción puede abrigar gran número de buques. Perfectamente 
abrigada contra los vientos del Norte y los del Oeste, no se 
deben temer más que los del Este y Sureste, que rara vez son 
fuertes y no producen mar gruesa. 

Viniendo de alta mar, las aguas que se estrellan en las 
rocas N. y S. que rodean la entrada de la bahía, pueden in- 
quietar á los navegantes; pero están poco lejos de tierra, y al 
acercarse el buque, pronto se nota la ancha abertura de la ba- 
hía y entonces desaparece todo temor. 

Puede anclarse en donde quiera en un fondo de 12 a 15 
metros, y segiín los vientos reinantes elegir fondeadero, al N. 
ó al S. de las costas que forman la bahía. 

Es muy fácil procurarse agua dulce, y para ello basta 
dirigirse á la parte NO. de la bahía, á media marea, y doblar 
la barra que cierra la entrada del riachuelo Tambor. 

La bahía contiene algunas chozas, principalmen 10 ó 12 
hacia la parte NO.; todo lo que constituye la aldea de Tambor. 

Este río sólo permite entrada á pequeñas embarcacio- 
nes, pues la sonda en marea baja acusa solamente o m. 50 con 
fondo de rocas y pedruzcos. 

El valle que se prolonga á partir de la rivera es 
muy productivo, pero no se cultiva por falta de brazos. Allí 
se encuentra el cedro, la caoba y el cocobolo; pero para ex- 
traerlos con provecho se necesitaría abrir caminos en que pu- 
dieran transitar por lo menos carretas del sistema "Decauville." 
También se producen el arroz, la caña de azúcar y el plátano, 
y se encuentran en el las mejores frutas del golfo. 

El paso mejor de la barra está á 10 metros de las rocas 
que se encuentran á estribor. En fin, por ningún pretexto 
puede, aun una pequeña embarcación, pasar entre las rocas 
que limitan la entrada de la bahía. 



Desde la bahía La Ballena hasta la del Murciélago, — El espacio que rodea 

estas dos bahías está rodeado de arrecifes muy peligrosos hacia 
los cuales se dirigen las corrientes. 

Desde el islote pequeño situado en la parte N. de la ba- 
hía de la Ballena, las rocas se prolongan aún más, y son tanto 
más peligrosas cuanto que ellas están ocultas por las aguas. 
Es, pues, necesario evitar estos pasos donde el mar es á menu- 
do grueso, y donde no se debe tratar de anclar. 



Bahía Murciélago, — El simple aspecto de esta bahía da á comprender que 

es muy peligrosa. Rodeada de arrecifes y tierras altas inacce- 
sibles, es casi imposible, y sobre todo inútil, intentar un desem- 
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barquc en la única playita que lo permitiría; por lo tanto no 
se debe anclar, so pena de poner el buque en peligro. 



Desde la bahía Murciélago hasta la bahía Cnrn, — Toda la parte N. de la en- 
trada de la bahía Murciélago, como también las costas más al 
N., están rodeadas de terribles rocas, sobre las cuales se es- 
trella et mar con violencia: los remolinos, las corrientes y la 
marejada son terribles y deben evitarse, tanto más cuanto que 
se dirigen hacia tierra. 



Detrás de esas rocas la costa describe una ligera curva- 
tura formando una falsa bahía muy mal abrigada y de muy po- 
co fondo; por este motivo es inútil buscar fondeadero, pues ni 
pequeñas embarcaciones lo encontrarían seguro. La punta N. 
de esta semibahía se dirige ligeramente hacia el E. y termina en 
dos pequeños islotes y en una serie de rocas bastante peli- 
grosas que limitan al S. la entrada de la bahía Curú. 



Bahía Curú, — Esta bahía es bastante honda y bien abrigada, y las ve- 
cinas islas Tortugas impiden que la marejada penetre en ella. 
A pesar de estas ventajas el mar tiene siempre un cierto mo- 
vimiento que produce en la playa una fuerte resaca. 

Esta bahía no da anclaje más que á embarcaciones me- 
nores; y aun éstas no deben fondear á menor profundidad de 
6 metros en marea baja. 

En la parte S. de la bahía desagua el riachuelo Curú, 
en el cual sólo á ^ de marea puede penetrar una embarca- 
ción. 

El movimiento de las aguas y la barra que se ha for- 
mado á la entrada del río, hacen difícil el acceso, tanto más 
cuanto que hay que pasar entre dos rocas, tan sólo visibles á 
media marea. 

La playa está cubierta por una quincena de familias que 
se ocupan en la agricultura y algunas también en la caza de 
tortuga que se encuentra en abundancia en las playas de las 
islas Jásper y Alcatraz. 

Al fondo de la bahía se encuentra un magnífico valle 
muy á propósito para la agricultura, donde penetrando 3 mi- 
llas hacia el interior se puede juzgar cuan fácil sería establecer 
ricas plantaciones; pero desgraciadamente hay falta de brazos. 

Trazando buenos senderos se uniría á Curú con Tam- 
bor, Paquera y Río Grande; pero en general en toda la costa 
existen veredas más ó menos transitables que permiten á los 
habitantes visitarse entre sí. 

El agua dulce es abundante, y de la aldea á la más 
próxima aguada hay 3 minutos de camino. 

Los frutos del valle como los de Tambor, tienen un gus- 
to muy exquisito. 

Al salir de la bahía no hay que acercarse á la punta N. 
que la cierra, porque allí se encuentran bajíos de arena gruesa 
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en los que la sonda no acusa más que i m. 50 de profundidad. 
Entre estos puntos y las islas Tortugas la corriente es, á 
veces, muy violenta; y si el viento fresco le es contrario, re- 
sultarán choques muy peligrosos para las embarcaciones sin 
puente. 



Islas Tortugas. — Las islas Tortugas están compuestas de dos principales, 

la Jásper y la Alcatraz, y de varios islotes; y su altura es de 
185 metros sobre el nivel del mar. 

La parte S. de Jásper está rodeada de cantiles en los 
cuales la sonda acusa 6 y y metros. Otras rocas más visibles 
se prolongan hacia el E. de la isla; y otras más grandes y de 
raquítica vegetación se encuentran al E. y al S. de la isla Al- 
catraz que casi tocan á tierra. 

AI N, de Jásper y al E. de Alcatraz existen pequeños 
islotes, rodeados de arrecifes sólo visibles en bajas mareas, cu- 
biertos de pobre vegetación. 

Entre esos islotes y las dos islas principales, existen ca- 
nales en que se puede fondear, sea para abrigarse contra los 
vientos y las marejadas de alta mar, sea para esperar marea con- 
veniente. En este caso se buscará el fondeadero en la parte 
N. y se anclará á 150 metros de tierra al O. NO. de una pe- 
queña playa situada al N. de la isla Jásper, tan pronto como 
la sonda acuse 15 metros, (fondo de coral y arena.) 

Hay otro fondeadero preferible al anterior, situado al 
ENE. de la isla Alcatraz, fondo de arena y guijarros y con 20 
metros de profundidad. En el se está bien á cubierto del mar 
y de las malas corrientes, y se puede aparejar fácilmente con 
cualquier viento. Para tomarlo es necesario no acercarse á la 
parte N. y NNE. de la isla Alcatraz á menor distancia de 400 
metros, pues más cerca de tierra hay un banco de arena sobre 
el cual sólo 2 metros anuncia la sonda. 

Entre la isla Alcatraz y el islote más al O., el canal en 
marea baja da un fondo de 5 metros. 

En todo caso se debe evitar el paso entre las islas Jás- 
per y Alcatraz, pues en marea baja los corales y los bancos 
apenas están cubiertos por o m. 1 5 de agua; y en media marea, 
así como en marea alta, á la entrada S. la mar revienta á veces 
sin anunciarse y podría hacer naufragar una embarcación que in- 
tentara el paso. 

En la isla Jásper es donde únicamente se puede desem- 
barcar con alguna utilidad; lo cual debe hacerse al N. de la isla, 
en la pequeña playa que está á la vista y que es fácil de reco- 
nocer por su arena blanca y los corales que hay en su orilla. 

A pequeña distancia de esta bahía se puede obtener 
agua dulce en el vallecillo que termina en la montaña. 

Estas dos islas son, por decirlo así, inaccesibles y de to- 
do punto estériles, y lo único que puede obtenerse allí de algu- 
na utilidad es el carey. 

2 
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El fondo de coral que une las dos islas contiene una 
gran cantidad de caracoles y peces muy curiosos; y también se 
encuentran algunas conchas perlíferas, de las cuales una que se 
sacó tenía o m. 3 de espesor de nácar; pero desgraciadamente 
estas ostras son muy raras. 

En definitiva, estas islas no deben tomarse en cuenta, ni 
bajo el punto de vista comercial ni marítimo. 
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CAPÍTULO III. 



Desde los Negritos hasta la bahía Isabel. 



Dos son estas islas, la del E. y la del O., separadas 
entre sí por el canal Montagné, y la del O. de tierra firme por 
el canal Romain. 



Isla Este, Isla Oeste, — La isla Este, la menos ancha, pero la más larga de 

las dos, está rodeada de arrecifes tanto más peligrosos cuanto que 
con frecuencia están cubiertos por las aguas. 

Estos arrecifes terminan en las rocas Sail Rock, situados 
en la parte más oriental de la isla. 

Sail Rock es una roca negra, puntiaguda y visible á 1 1 
millas de distancia en tiempo favorable. 

En sus cercanías la mar es gruesa, profunda y sorpresi- 
va; y en buen tiempo, á distancia de una milla, en la parte SE. 
y E., tal fenómeno sólo es explicable por la conformación de 
las tierras y de los fondos: siempre se verifica á pesar de que la 
sonda acusa gran profundidad. Hay que evitarlas, pues, bor- 
deando, para ir á Puntarenas ó cualquier otro lugar del golfo, 
dejándolas 2 millas al O. 

Sería imprudente anclar en la parte S. de estas islas, ya 
por el mucho fondo, ya por las marejadas del S. ó por el poco 
abrigo. 

Las embarcaciones sólo pueden encontrar mediano an- 
claje con 1 8 metros de fondo, frente á la única pequeña playa, 
en la parte N. y O. de la isla Este, guardándose bien de cortar 
hacia el S. el canal Montagné. 

Sin embargo de encontrarse al abrigo del mar y de los 
vientos del S., como se está anclado cerca de tierra y de las ro- 
cas vecinas, el fondeadero es peligroso, sobre todo para un bu- 
que de vela, por el reflujo y los vientos del N. 

La isla Oeste está rodeada de arrecifes, y por lo tanto 
no debe fondearse allí. 

Estas islas, por decirlo así, son inaccesibles, del todo im- 
productivas y están desprovistas de agua dulce. 

La parte más oriental de la isla Este sería, no obstante, 
punto á propósito para establecer una batería de gruesos caño- 
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lies, que cruzaran sus fuegos con otros puntos, como por ejem- 
plo Caldera; pero para llegar á un buen resultado habría que 
ejecutar costosos y penosos trabajos. 



Canal Montagnc, — Este canal separa las dos islas y aunque con 18 metros de 

profundidad, es muy estrecho y no debe frecuentarse. 

Se presentan traidores y violentos remolinos de las co- 
rrientes en todo el largo del pasaje, y las rocas que sobresalen 
al E. y al ENE. de la isla Oeste, son peligros que deben evi- 
tarse; y sólo pequeñas embarcaciones de cabotaje, seguras de 
buen viento y de marea favorable, pueden aventurar la travesía. 



Canal Romain. — El canal Romain es acantilado, y seguro si se toma la parte 

occidental de la isla Oeste, evitando así los pequeños islotes y 
las rocas que sobresalen en la punta Boquerón. 

Al S. del canal existe la Roca Negra que es acantilada 
y se puede dejar á babor ó á estribor. 

Menos profundo que el de Montagnc, este canal tiene, 
sin embargo, un fondo de 9 metros, y lo mismo que en aquél 
existen una corriente violenta y peligrosos remolinos, por lo 
cual no debe frecuentarse sino por vapores ó pequeñas embar- 
caciones favorecidos por el viento y la marea. 



Desde punta Boquerón hasta la bahía Río Grande. — La punta Boquerón, la 

isla Oeste de los Negritos y la isla Cedro, forman entre ellas un 
embudo cuya parte más angosta se encuentra al O. y la más 
ancha al E., la cual termina en el estrecho Cuchilla que da en- 
trada á la bahía Río Grande. 

Desde la punta Boquerón hasta Cuchilla, situada al S. 
del estrecho de este nombre, las costas son altas y escarpadas; 
pero se puede desembarcar en algunas pequeñas playas cubier- 
tas de arenas y guijarros, y la costa, aunque rica en vegetación, 
no es á propósito para agricultura. Apenas se encuentran en 
este espacio de 2 millas, tres ó cuatro chozas aisladas unas de 
otras y la mayor parte del tiempo inhabitadas. Cerca de ellas 
se han cavado pozos que producen agua dulce. En esos pun- 
tos la mar es siempre bellísima, pero en cambio se encuentran 
fuertes corrientes y peligrosos remolinos, donde embarcaciones 
fondeadas han girado al rededor del ancla como verdaderos 
trompos. 

Este fenómeno existe un poco hacia adentro del estre- 
cho Cuchilla principalmente, en cada uno de los extremos y 
cerca de los pequeñoo islotes indicados en la carta. 

A pesar de este inconveniente, que disminuye á medida 
que se avanza hacia la parte más ancha del embudo, se encuen- 
tran fondeaderos abrigados contra el viento y el mar, donde el 
ancla, á una profundidad de 1 5 metros, agarra fondo de arena 
y lodo. 
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Se debe anclar al S. de la parte E. de los islotes que 
que existen cerca de la isla Cedro, un poco hacia adentro, de- 
jando libre el estrecho hacia el O.; cuyo paso, no obstante un 
fondo seguro, no debe intentarse á menos de tener corriente fa- 
vorable y sin fuerza, es decir, una hora antes de la pleamar, y 
contar con brisa continua, lo que es raro, pues el viento viene 
casi siempre en bocanadas, con motivo de la altura de las 
costas. 

Desde que principia el reflujo, los remolinos hacen muy 
peligroso este paso; pero hasta el momento ya indicado, los re- 
molinos no existen y la corriente no tiene mucha fuerza. 

Tan luego como se haya cruzado el estrecho al O. y pe- 
netrado en la bahía Río Grande, dejan esos peligros de ser te- 
mibles. 

Se ha dicho ya que en el punto descrito las corrientes y 
los remolinos tienen gran violencia y que una embarcación, aun 
estando en buenas condiciones, no podría pasar el estrecho si 
el patrón no tomara la precaución indispensable de acercarse 
lo más posible á la parte S. de la isla Cedro aprovechando la 
contracorriente que sigue la costa. Basta forzar el remo para 
doblar cada punta y entrar de nuevo en la corriente favorable. 

Deben evitarse las rocas submarinas que existen al E. 
de la isla Cedro, visibles solamente en marea baja. 



Isla Cedro. — La configuración de la isla Cedro es muy caprichosa, pero su as- 
pecto es agradable y gracioso, y varias de sus playas, de fácil 
acceso para las embarcaciones, permiten desembarque seguro. 
Teniendo poca elevación sobre el nivel del mar, sería un punto 
excelente para cuarentena. Ella no solamente tiene en todos 
sus contornos buenos y seguros fondeaderos sino que por su 
proximidad á Puntarenas se puede establecer un servicio regu- 
lar para abastecerla. Fácilmente puede obtenerse agua dulce, 
y por su aspecto parece á propósito para pastos. En ella se 
encuentran algunas chozas, hoy inhabitadas. 

Acantilada en su parte N., está rodeada al E. por islotes 
y rocas que pueden evitarse fácilmente. 

La punta S. no es tan acantilada, pues la sonda acusa 
cerca de tierra poco fondo y la parte S. está en lucha con las 
violentas corrientes y remolinos indicados ya. 

A! rededor de la isla abunda la pesca. 

Entre la isla Culebra y la de Cedro existe un canal don- 
de la mar es bella en todo tiempo; pero desgraciadamente, co- 
mo no tiene más de 2 metros de profundidad, sólo pueden an- 
clar sin riesgo pequeñas embarcaciones. 

Útiles desmontes y algunos establecimientos bien entre- 
tenidos harían este lugar á propósito para un lazareto, por estar 
bastante lejos de los centros de población, lo que evitaría el 
contagio. 

Si el Gobierno se decidiera á llevar á cabo esta medida, 
no es de dudarse que enviaría una comisión que estudiara el lu? 
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gar y que estableciera las bases de los trabajos que hubieran de 
ejecutarse. 

Hay que confesar que en Puntarenas no se debe cons- 
truir un Lazareto, tanto por falta de espacio cuanto porque los 
buques infestados tendrían forzosamente que estar fondeados en 
contacto con los demás, lo que ocasionaría complicaciones des- 
agradables. 



Isla Culebra ó Panteón. — Esta isla es acantilada en su lado O.; pero en su 

parte N. aparecen islotes y rocas peligrosas que se deben evitar, 
y cérea de tierra, al lado O., la corriente ha cavado un canal de 
20 metros de profundidad. 

Es imposible desembarcar en esta parte de la isla y por 
lo tanto necesario que las embarcaciones se dirijan hacia el S., 
donde se encuentra una playa arenosa mezclada de guijarros, 
que permite fácil desembarque. 

Las rocas submarinas situadas al SS. O. de la isla, casi 
tocan la tierra. Ella sirve de cementerio á los habitantes de 
Río Grande y podría servir con el mismo fin á los de la isla 
Cedro. 

La pnnta y el puerto Cuchilla están situados al S. y O. 
del estrecho de este nombre y habitados por dos familias. 

Una playa rocallosa rodeada de arrecifes que se perci- 
ben en baja mar y una roca sobre la cual crecen dos arbustos, 
indican el mencionado puerto. Sus habitantes, en la parte es- 
carpada de la montaña, cultivan lo necesario para la vida. 



Bahía Río Grande, — La bahía Río Grande es extensa, profunda, bien abriga- 
da contra los vientos reinantes del S. y del O. y una de las más 
ricas del Golfo; pera desgraciadamente su fondo en el centro no 
permite el paso sino á pequeñas embarcaciones, que pueden an- 
clar favorablemente, según las necesidades de la navegación, 
pues hay de 3 m. 50 á 4 metros de agua, fondo de arena y lodo 
que da buena agarra para las anclas. 

En marea baja todo el fondo de la bahía queda al des- 
cubierto é interrumpida la comunicación con tierra á causa de 
que el lodo es muy blando, lo que hace imposible ó por lo me- 
nos muy difícil caminar á pie. 

En cambio, á lo largo de la punta Río Grande y en la 
parte N. y O. de la isla Cedro, una embarcación de cualquier 
calado encuentra excelente anclaje en una profundidad de 12 á 
15 metros. 

Los fondeaderos son tan buenos que puede asegurarse 
que un barco puede afrontar, sin peligro, un Norte borrascoso, 
lo mismo que el fuerte oleaje levantado por la brisa. 

Por otra parte, cuando se busca anclaje ó solamente se 
va de paso, se debe evitar el aproximarse á la punta Río Gran- 
de á menor distancia de 500 metros, en razón de las rocas sub- 
submarinas, visibles solamente en marea baja, que sobresalen 
de la punta. 
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Las dos aldeas que se encuentran en las costas ya des- 
critas, están hacia el interior: Poquera y Río Grande que se co- 
munican por camino expedito; de estas, Paquera es la más im- 
portante y tiene de 20 á 25 viviendas. 

Para ir á Paquera se necesita llegar á este punto con ^ 
marea, lo menos, habiendo tomado el río ó estero de este nom- 
bre; y después de pocos instantes de navegación en él, se sigue 
á pie por el camino que conduce al caserío. 

El Río Grande es bastante ancbo y profundo; pero las 
ramas de los árboles que se cruzan sobare él, obligan á desapa- 
rejar aun á las más pequeñas embarcaciones para navegar có- 
modamente. 

A Puntarenas se llevan los productos de esta aldea, don- 
de hay además gran cantidad de bueyes, cerdos y gallinas; una 
tienda bastante surtida y una panadería la abastecen. Posee de 
1 5 á 1 8 viviendas, y es curioso ver en todas las mareas el mo- 
vimiento de las embarcaciones que entran y salen por el río. 

Los fértiles terrenos que rodean la bahía y que se pro- 
longan en la montaña, merecen llamar la atención de cultivado- 
res activos é inteligentes que quieran formar una colonia; pues 
de seguro con su trabajo harían un buen capital. 

Hacia el centro de la bahía exi.ste una isla llamada 
Muerto, con poco fondo al rededor, y la cual no ofrece nada 
que llame la atención. 

El espacio comprendido entre Río Grande y Pajarito es- 
tá exento de todo peligro y tiene donde quiera magníficos fon- 
deaderos con profundidad que varía entre 7, 15 y 17 metros, y 
fondo de lodo y arena fina. 



Punta Río Grande. — Esta punta cierra la parte más septentrional de la bahía 

de este nombre, es alta, está bien cubierta de vegetación tropi- 
cal y formada de rocas superpuestas hasta su cima; la base es 
inaccesible; y cerca de tierra la sonda sólo marca 4 metros: to- 
do el contorno de esta punta debe evitarlo el navegante. 

A partir de este pun;o surge una serie de rocas subma- 
rinas al E. y E. NE. á más de 250 metros de tierra. Sólo una 
de éstas rocas es visible un poco antes de bajar la marea y está 
seguida de multitud de rocas invisibles que producen grandes 
remolinos; y en lo acantilado de ellas la sonda acusa 4 y 5 
metros. 

Como en el mar es difícil apreciar las distancias á la sim- 
ple vista, no se debe acercarse á este punto dentro de un perí- 
metro menor de 500 metros. 



De$de la punta Rio Grande hasta las bahías Giga?itillas. — La parte compren- 
dida entre estos dos puntos es acantilada; pero á pesar de esto, 
barcos de cierto tonelaje no deben aproximarse á tierra, á me- 
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nos que no cuenten con brisa segura y sostenida, pues vienen á 
menudo ráfagas falsas, en el intervalo de las cuales reina la 
calma. 

Cuando el barco cncuantre menos de diez metros de 
fondo, es peligroso acercarse más á tierra. 

Las corrientes son poco violentas y los vientos del N. 
.son los únicos que producen choques violentos, peligrosos para 
pequeñas embarcaciones. 



Bahías Gigantillas. — Después de la punta Río Grande existen dos pequeñas 

y encantadoras bahías llamadas Gigantillas, las cuales, cerradas 
por puntas de rocas poco peligrosas, provistas de playas de 
arena suave y fina, están perfectamente resguardadas de los 
vientos reinantes y del mar, y solo debe temerse la brisa del NE. 
que levanta fuertes marejadas; pero tales brisas son muy 
raras. 

Entre la punta N. que forma y cierra la entrada de es- 
tas dos bahías, á 140 metros de tierra y en dirección á la isla 
más al S. de Pajaritos, existe una roca muy peligrosa cubierta 
por las aguas á ^ marea, que en marea baja sobresale próxi- 
mamente I m. 70. 

Entre la punta y la roca existe un estrecho canal en cu- 
yo centro la sonda anuncia no menos de 10 metros de agua, lo 
que permite que los costeros puedan pasarlo; pero no siendo 
muy prácticos en este lugar, hay que esperar á que la roca esté 
al descubierto para cruzarlo con mayor seguridad, porque en 
esos momentos las corrientes favorecen el paso. Mas, para 
franquear el paso, es necesario viento favorable y tener el ancla 
siempre lista. 

La mar es siempre bella. De la roca Cauvain á la isla 
más al S. de Pajaritos, hay un segundo canal de 10 metros de 
profundidad en su centro y rodeado al N. de rocas que sobre- 
salen en la parte más al O. SO. de la isla. 

Para penetrar en este canal hay que dejar la roca Ca- 
vain que se tiene á la vista á 70 metros más ó menos; y preca- 
verse de las rocas que existen en este paso adheridas á la parte 
más meridional de las islas Pajaritos. 

Un buque de mediano porte en ningún caso debe tratar 
de cruzar estos canales. 

Si se quiere anclar frente á las bahías Gigantillas, es pre- 
ciso buscar el fondeadero, pasando al E. de las islas Pajaritos á 
una distancia de 600 metros y anclar con 10 metros de agua 
en marea baja, donde se encuentra un fondo de arena mezclado 
con lodo blando, y además tener expedita la salida hacia las 
puntas visibles que limitan esas bahías hacia el NO. y SE. 

La bahía más al N. está habitada por una sola familia 
que cultiva los productos propios de esos climas en un lindo 
vallecito limitado por la montaña. 

La bahía más al S. está habitada por cinco familias que 
viven de lo que cultivan. 
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La caza y la pesca son abundantes en Gigantillas, donde 
se encuentra fácilmente agua potable por medio de pozos poco 
profundos. 

El excedente de los productos lo llevan á Puntare- 
nas. 

Por un sendero bien trazado se llega á Río Grande, des- 
pués de una caminata de 35 á 40 minutos. 



L/íTS Pajaritos, — Las islas Pajaritos están situadas al SE. de los grandes Pá- 
jaros. Son tres y están rodeadas de arrecifes poco separados 
de las islas, en cuya parte acantilada la sonda acusa 6 me- 
tros. 

Los canales que separan estas islas sólo pueden ser cru- 
zados por pequeños botes. 

Estas islas en cuya cúspide se ve vegetación escasa y 
raquítica, dan asilo á una gran cantidad de aves acuáticas y á 
cangrejos y caracoles exquisitos. 



Islas Pájaros. — Estas islas son dos, sin contar las rocas cubiertas de raquítica 

vegetación, situadas al N. de la parte E. de la isla más orien- 
tal. 

Elevadas y cubiertas de rica vegetación, abrigan perfec- 
tamente la bahía Giganta, y limitan al N. y NPl con las que 
las separa de las costas que forman la bahía antes mencionada. 
No tienen caceríos ni agua dulce y sólo son accesibles en la 
parte O. SO. y O. 

El canal que las separa de tierra firme es estrecho y su 
mayor profundidad se encuentra cerca de la costa de estas islas. 
Todo el fondo de la bahía del lado de Giganta queda en seco 
en marea baja. 

Entre la isla más al E. y la tierra, los barcos de me- 
diano porte pueden encontrar buen abrigo contra los vientos 
del N. 

Para encontrar fondeadero es preciso que el barco deje 
al O. esta isla, la rodee en dirección O. SO. y arroje el ancla 
en un fondo de lodo y arena que tenga 6 metros de profundi- 
dad en marea baja. 

Más hacia el O. el canal se estrecha, y por tener menos 
fondo no pueden anclar sino embarcaciones de poco calado. 

Es inútil acercarse á estas islas hacia el NO. N. y NE. 
a menos de 4CX) metros. 

Las corrientes en el canal intermedio entre estas islas 
y la bahía Giganta, son poco violentas y siguen el curso de 
éste. 



Desde las bahías Gigantillas hasta la bahia Giganta. — Entre estos dos pun- 
tos la costa es alta y en su mayor parte acantilada. 

3 
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A 800 metros próximamente de la roca Canvín, al NO., 
se encuentra una sola cabana habitada por una familia y situada 
cerca de un islote unido a tierra por una serie de rocas solo vi- 
sibles en marea baja. 

Kste punto está bien cultivado y la familia encuentra to- 
do lo necesario para la vida en la cañada que conduce á las dos 
bahías Gigantillas; y en ella se produce el plátano, la caña de 
azúcar y el arroz y hay buena agua, 

Kl pequeño puerto donde se puede desembarcar se in- 
terna en el islote de que he hablado. 

Siempre que la marea cubre los arrecifes que la separan 
de tierra, se reproduce después un fuerte resaca que desaparece 
tan pronto como las aguas encuentran resistencia en la exten- 
sión ya descrita. 

En marea baja las embarcaciones ancladas gozan de 
perfecta tranquilidad y el desembarque es mejor en marea 
alta. 



Bahía Giganta. — Desde el punto descrito hasta la punta Giganta la costa 

describe una curva pronunciada que forma la bahía Giganta, 
en la cual las islítS Pájaros parecen embutidas y que forman 
parte del conjunto. 

Aunque la bahía Giganta este perfectamente abrigada 
de los vientos y de la marea, por su poco fondo deben evitarla 
aun las embarcaciones de muy poco calado. 

Como se ha dicho ya, el fondo de la bahía se descubre 
en marea baja y no puede encontrarse fondeadero s¡no en el 
estrecho canal cavado cerca de las islas Pájaros. 

Todo el límite de la bahía está cubierto de manglares- 
y es, sobre todo en esa dirección, donde el fondo se seca 
más. 

A lo largo de la orilla se encuentran hasta 20 habita- 
ciones separadas entre sí, y es abundante el agua dulce. 

En el valle que circunda esta bahía y que se prolonga 
hasta el interior, se encuentran terrenos propios para la agri- 
cultura. 

El tabaco, tanto en este lugar como en los anteriormen- 
te mencionados, puede cultivarse con provecho. Todos los 
productos se llevan á Puntarenas. 

El mejor punto de desembarque está cerca de una pun- 
ta de rocas que sobresalen al NE. de las casas más á la vista. 

Hacia al NO. de la isla más al N. de Pájaros, existe 
otra pequeña bahía cerrada al N. por rocas bastante elevadas, 
cerca de las cuales dn;sagua el Río Hermoso. 

La bahía de este nombre está habitada por tres familias, 
cuyas propiedades están muy bien cultivadas. 

El río no es navegable; pero el agua es fresca y ex- 
quisita. 

Desde la bahía Hermosa hasta la punta Giganta, la cos- 
ta es mucho más elevada y, por decirlo así. inaccesible; y el ca- 
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nal que hi separa de la isla O. de Pájaros, es poco profundo: la 
sonda acusa 5 metros, termino medio, sobre fondo sinuoso. 

La parte comprendida entre las islas Pájaros y Pajaritos 
está exenta de peligros, y el mínimum de profundidad es de 7 
metros en baja marea en la línea que uniría el N. de estas 
islas. 



Punta Giganta. — Esta punta cierra la extremidad N. y O. de la bahía de su 

nombre, la que ha de evitarse cuanto sea posible á causa de ro- 
cas muy peligrosas que sobresalen hacia el E. NE. y E. A 
más de 40 metros de estas rocas, la sonda acusa un fondo 
máximo de 5 metros. 

Á más de estos peligros las corrientes y los remolinos 
son también temibles. 

Cerca de esta i)untii la brisa es muy variable en fuerza 
y dirección, y en la aproximidad á tierra la brisa, aunque sea 
buena, la sustituye repentinamente calma momentánea, debido 
á la altura de las costas. 



Desde la punta Giganta hasta isla Guayabo ó Aves, — Entre estos dos puntos 

la profundidad varía entre 5 y 20 metros; y á causa de la vio- 
lencia de las corrientes y los remolinos conjuntamente, el an- 
claje es bastante malo. Al O. de la línea que une la punta á 
la isla, debe evitarse todo anclaje. Cuando la marea baja, las 
corrientes y remolinos son más frecuentes que cuando crece; 
pero al E., en dirección á la isla Cedro, las corrientes son nor- 
males y desaparecen los remolinos. 

En el espacio comprendido entre las islas Aves y Cedro 
no hay peligro alguno; y el fondo es de 1 5 metros, termino 
medio, de arena fina y lodo blando. 



Desde punta Giganta hasta la balda Leona, — Toda la costa comprendida en- 
tre estos puntos no debe ser frecuentada por los buques: las 
costas son altas é inaccesibles; la brisa muy variable en fuerza 
y dirección y las corrientes y remolinos violentos y peli- 



grosos. 



Toda la costa está cubierta de piedras gruesas á propó- 
sito para lastre; pero sólo pequeñas embarcaciones, aprove- 
chando la pleamar, pueden dirigirse al buque que va á las- 
trarse. 

En el punto indicado hay una sola choza, la mayor par- 
te del tiempo inhabitada, y está construida á la orilla de una 
pequeña playa, que por el color de su arena se le ha dado el 
nombre de Bahía Blanca. 

A medida que uno se aleja de punta Giganta, en direc- 
ción á la bahía Leona, la costa está rodeada de rocas y arreci- 
,ses, algunos de los cuales son invisibles, y tanto más peligrosos 
cuanto que las corrientes en esos parajes tienen gran violencia. 
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Bahía Leona, — Esta bahía es pequeña y bien abrigada contra los vientos, las 

corrientes y el mar; y sólo pequeñas embarcaciones encuentran 
allí buen anclaje en razón del poco fondo. En la línea de las 
dos puntas que forman la bahía, sólo hay tres metros de pro- 
fundidad; pero más al N. esta aumenta progresivamente, y cer- 
ca de los islotes más occidentales situados al S. SO. de San 
Lucas, alcanza á 30 metros. 

El agua dulce es abundante allí, donde se encuentra 
una familia que se ocupa algo en la agricultura y principal- 
mente en la caza de la tortuga. 

En el valle próximo á este lugar abunda el ganado. 



Punta Leona, — Esta punta forma la entrada septentrional de la bahía de este 

nombre y termina en un cordón de arrecifes que avanza á 150 
metros de tierra. En lo acantilado de estas rocas la sonda 
marca 4 metros. Es notable por un pequeño islote unido á 
tierra por arrecifes cubiertos por las aguas en marea alta, en 
cuya cima se divisa un arbusto. Sobre las rocas hay gran can- 
tidad de ostiones de fino y delicado gusto. 



Isla Guayabo ó Aves. — Esta isla no es más que una gran roca estéril é inac- 
cesible y sólo al NE. hay una pequeña playa cubierta de lajas 
donde se produce una resaca constante, y es el línico punto de 
desembarque. Sus contornos están guarnecidos de rocas muy 
peligrosas y sus atrecifes se prolongan al SO. y S. SO.; pero 
principalmente al NE. y E. NE. de la isla á más de 1400 me- 
tros de la orilla. 

Las corrientes son violentas, sobre todo en marea baja; 
en este caso, y aun estando el mar tranquilo, no pueden presu- 
mirse los terribles peligros cercanos á este islote. 

La sonda acusa momento á momento fondos diferentes 
cerca de los arrecifes; y las embarcaciones que tengnn que fre- 
cuentar esos parajes, en ningún caso deben fondear sino en la 
parte SE. de la isla con profundidad de 15 metros y nunca en 
la parte NE. ó E. NE., á menos de 2 millas y 500 metros de 
distancia. Ya en este punto las corrientes se dirigen franca- 
mente al gran canal que separa este islote de Puntarenas, don- 
de cesa todo peligro. 

En caso de fuertes vientos del S., conviene aparejar y 
buscar anclaje al S. de la línea de las islas Aves y Pajaritos en 
fondo de 1 5 metros. 

La fuerte marejada del S. ó del SE. anuncia á los nave- 
gantes la presencia de los peligros antes descritos. 

Este islote carece de agua dulce y no es á propósito co- 
mo punto militar. 
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Isla Pan de Azúcar. — Esta isla que tiene la forma de su nombre, elevada y 

visible desde alta mar; es acantilada en su parte SO., y el canal 
que la separa de San Lucas es seguro y bastante profundo. 

La parte E. Está rodeada de bajíos y al SE. existen dos 
bancos submarinos que deben evitarse. 

Al N. y N. NE. de esta isla, entre ella y San Lucas, los 
los barcos que necesiten lastre pueden anclar en fondo de are- 
na, á 18 metros de profundidad; pero este fondeadero no es 
bueno á causa de los fuertes remolinos y de la fuerza de la co- 
rriente, por lo cual se deben observar las anclas frecuentemente 
porque pueden escurrirse ó desprenderse. Bien entendido que 
siempre de preferencia debe aprovecharse la pleamar. 

La isla es inaccesible con motivo de que la montaña 
impide penetrar en ella; y en las pequeñas playas que hay en 
su alrededor se asilan el carey y se divisan al S. O. y N. O. los 
rústicos campamentos de los pescadores: carece de agua dulce 
y no ofrece más que un buen punto de observación para los 
navegantes que quieran ratificar sus cronómetros y una esta- 
ción para los costeros que frecuentan el estero de Puntare- 
nas. 

Para tomar el fondeadero ya citado, basta consultar la 
segunda parte de esta obra (rumbos que deben seguirse de 
Puntarenas á los fondeaderos;. 



Isla de San Lucas. — En esta isla está establecido el presidio del Estado: es 

de fácil acceso al E. S. y O. y principalmente en una de las 
tres bahías siguientes: San Lucas, Tombebote y Cocos; las dos 
primeras se pueden frecuentar pues están perfectamente abri- 
gadas en todo sentido. La isla es acantilada en casi todas sus 
partes, principalmente al N. 

Para visitarla se necesita desembarcar en el muellecito 
que hay en la bahía de este nombre, é ir provisto de una auto- 
rización del Gobernador de Puntarenas á quien está sometida 
directamente la jurisdicción de la isla. Está bien cultivada, 
administrada bastante bien, cruzada por buenos caminos y vi- 
gilada en todas direcciones por centinelas, que tienen orden de 
aprisionar á los que desembarquen clandestinamente y aun de 
hacer fuego sobre los que no hicieren casó á la voz de Alto. 

Los malhechores peligrosos piesos en la isla, como 
toda esta clase de prisiones, aspiran á la libertad. Son auda- 
ces y no vacilarían en apoderarse de la embarcación que no 
tomara la precaución de quedarse á una distancia respetable de 
tierra, y esto á pesar de una activa vigilancia, de una disciplina 
severa y bien establecida y de abnegación probada por las au 
toridades locales y subalternas. Tiene buena agua, especial- 
mente en el lugar de Hacienda Vieja. 



Bahía de San Lucas. — La curvatura de esta bahía es profunda, perfectamente 

abrigada y segura. Los vientos del O. reinan en ella, son 
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suaves, de corta duración y sólo producen pequeño oleaje. Las 
corrientes son casi nulas; pero á pesar de todas estas ventajas, 
sólo pequeñas embarcaciones pueden penetrar en marea baja y 
encontrar buen fondo, que varía entre 3 y 4 metros. 

La linca de las dos puntas que forman la bahía al N. y 
al S., tiene una profundidad que varía de 5 á 14 metros con mal 
fondo y peor agarra para las anclas. 

Toda la bahía es segura, y los pocos peligros que exis- 
ten pueden evitarse fácilmente, por encontrarse cerca de tierra; 
pero próxima al muelle, un poco al S., hay una roca sólo visi- 
ble en marea baja. 

Para atracar al muelle en marea alta, hay que hacerlo 
por el lado N. 

Las puntas que forman la entrada de la bahía, están ro- 
deadas de rocas submarinas que pueden evitarse fácilmente do- 
blando estas puntas á 250 metros más ó menos, en todos sus 
contornos. 

Si un costero hubiere de buscar anclaje en esta bahía, 
debe pasar á bastante distancia de las costas N. y S. de la en- 
trada, pues con los vientos del S. es seguro que se producen 
rachas, en el intervalo de las cuales hay calmas momentáneas. 

Por otra parte, cerca de las puntas, la corriente sale de 
la bahía por efecto de un retorno de la misma, que se produce 
en marea creciente. 

Al S. y al N. de la bahía se ven los restos de dos anti- 
guos vapores que los han encallado allí por inútiles. 

Cerca de la popa del que se encuentra al S., la sonda 
indica un mínimum de 5 metros en marea baja; pero cerca del 
casco del que está al N., sólo acusa o m. 20. 

Una chalupa hace el servicio diario entre la isla y Pun- 
tarenas; y el servicio oficial, quincenalmente un vaporcito con 
el fin de que el Médico del Pueblo y las autoridades de 
Puntarenas practiquen la visita reglamentaria. 



Bahía Tombebote, — Esta bahía está situada en la parte O. SO. de la isla San 

Lucas y encerrada entre dos puntas (-c rocas que sobresalen á 
40 metros de tierra, en cuya parte acantilada la sonda marca 4 
metros. 

En la línea que une estas dos puntas, la profundidad no 
es menor de 6 metros. 

Esta bahía es á propósito como dársena, y para este 
objeto se debe situar la embarcación en el centro de la bahía, 
y por medio de poleas llevarla al punto escogido para la ca- 
rena. 

Para permanecer en estos lugares hay que obtener per- 
miso del Gobernador y del Capitán del puerto de Puntarenas. 

Esta bahía está al abrigo de todos los vientos y la mar, 
sin corrientes ni remolinos, es tan tranquila como un estanque. 
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Bahía de los Cocos. — Esta bahía, situada al E. de San Lucas, está poco abri- 
gada contra los vientos generales del S. y del E. y del NE.; y 
como la mar es á veces gruesa, esta bahía es la peor de las que 
se han descrito, y, además, de difícil acceso. 



Islotes al Sur de San Lúeas. — Estos islotes son cinco, y dos de ellos, que sur- 
gen cerca de tierra, son más bien rocas. 

El islote situado al O. un cuarto NO. de Pan de Azú- 
car, es el más elevado y está rodeado de rocas submarinas, cer- 
ca de las cuales la sonda anuncia un máximum de 5 metros. 

Los otros dos islotes situados al O. NO. de Pan de A- 
zúcar, están á lO metros de distancia uno de otro y son mucho 
más acantilados que el primero. Tienen escasa vegetación; y 
el canal que los .separa, i metro de profundidad en marea 
baja. 

A 8o metros en contorno del primer islote, la sonda 
marca fondo bastante para buques del mayor calado. 

Los canales que separan este islote de Pan de Azúcar y 
San Lucas, son seguros y profundos, así como el que lo separa 
de los islotes situados más al O.; pero hay que evitar el dejar- 
los al N. en la línea de unión. Entre ellos y San Lucas, las em- 
barcaciones encuentran buen calado; pero frente á los islotes 
más al E., se debe evitar la proximidad á la costa al S. de San 
Lucas, y sobre todo se deben doblar con cuidado las puntas E. 
y S. de la bahía Tombebote. 

Los dos islotes más al O. son muy acantilados al O., SO. 
y SE.; y cerca de tierra la profundidad es relativamente consi- 
derable, pues pasa de 32 metros. 

Los otros islotes y rocas que están situados al N. de 
tierra firme, están rodeados de arrecifes tan peligrosos que no se 
debe acercarse á ellos. 

En todos esos canales las corrientes tienen gran violen- 
cia y los remolinos son muy peligrosos; y á pesar del mucho 
fondo, en marea baja sobre todo, se debe evitar pasarlos. 

Solamente en plena y baja mar, momentos en que las 
corrientes no tienen fuerza, y con seguridad de brisa favorable, 
se pueden pasar estos canales, pero teniendo un buen práctico 
y llevando las anclas listas para fondear. 

En fin, desde el Cabo Blanco hasta la bahía Isabel, to- 
dos los ríos que se encuentran, están cerrados para la navega- 
ción de embarcaciones de más de 10 toneladas, porque siempre 
encallarían en marea baja. 



» • 
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CAPITULO IV. 



Desde la bahía Leona hasta el Río Tempisque. — Inmediatamente después de 

la bahía se encuentra una encantadora piaya orlando un valle 
plano muy á propósito para la agricultura: esta bahía se llama 
Isabel, y es de las más profundas que hay hasta la punta Ne- 
gros; su costa no está habitada y carece de agua dulce. 

Cerca del mar el terreno es plano y algo pantanoso, pe- 
ro hacia el interior es seco y aparece nuevamente el terreho 
fértil. 

La bahía está abierta á los vientos del N., que en los 
cambios de estación, sobre todo, ocasiona fuertes oleajes. 

Diferentes playas importantes se suceden luego, que no 
tienen abrigo alguno. 

Las puntas que forman estas bahías están rodeadas de 
pequeñas rocas desprendidas y piedras gruesas á propósito pa- 
ra lastre. 



Puerto Liso. — Un poco hacia el E. de la bahía Isabel se haya Puerto Liso; su 

playa es muy estrecha y está compuesta de arena gruesa y ca- 
racoles rotos. Las puntas que cierran esta pequeña bahía es- 
tán rodeadas de rocas que sobresalen de la costa, y son peli- 
grosas porque solo son visibles en marea baja. 

Las embarcaciones de poco calado deben anclar á larga 
distancia y á una profundidad no menor de 5 metros. 

En el riachuelo que desagua en la parte más oriental de 
la bahía, los buques por medio de sus botes en marea alta, 
pueden, remontándose unos pocos metros, proveerse de agua 
excelente. 

A setecientos metros hacia el interior se encuentra un 
caserío habitado por tres familias que .se ocupan en la agricul- 
tura. 

En este punto abunda el ganado vacuno y cerdoso y las 
gallinas; y el terreno, aunque quebrado, es á propósito para la 
agricultura. 



Bahía Matías. — Esta bahía es extensas y sus orillas pantanosas, sobre todo 

en la parte Oeste. A quince metros hacia el interior se ven 
vestigios de dos cabanas habitadas en otro tiempo por un car- 
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pintero francés, cuyos trabajos fueron muy apreciados en Punta- 
renas. Cerca de estas cabanas pasa el camino de Nicoya y á 
150 metros hacía el E. de la playa se encuentra un pozo abun- 
dante en agua dulce. La bahía está cerrada al O. por la pun- 
ta Negros. Los terrenos que la circundan son á propósito para 
la agricultura. 



Punta NcgroSy Rocas y Banco Negros. — Esta punta cierra la entrada más oc- 
cidental de la bahía Matías y está al O. rodeada de rocas sub- 
marinas que la unen al banco Negros, el cual se descubre ente- 
ramente en marea baja, termina hacia el N. en arrecifes sub- 
marinos y se aleja de la punta más de 500 metros. Su cúspide 
es muy aguda y sobresale un metro en marea llena. 

Debe evitarse el canal que lo separa de la punta Negros, 
tanto por su poco fondo, como porque hacia su parte Norte 
principalmente, las corrientes parecen duplicar su fuerza en el 
acantilado de sus rocas. 

Nota. — En toda la costa ya descrita se > encuentra muy 
buen lastre y sus fondeaderos son preferibles á los descritos en 
la 2? parte de esta obra en el capítulo "Rumbos que se deben 
seguir hacia los diferentes puntos de lastraje." 



Bahía María. — Después de la punta Negros la costa describe una curva pro- 
nunciada que forma esta bahía, la cual es más profunda y se- 
gura que las que se acaban de describir. 

La profundidad cerca de tierra es bastante, y la sonda, 
un poco hacia el N. de la línea que une las puntas V.. y O,, 
acusa por termino medio, un fondo de 6 á 8 metros. 

Esta bahía está bien abrigada contra los vientos reinan- 
tes; pero del mismo modo que las bahías vecinas, está expues- 
ta á las fuertes brisas del N., dichosamente raras en ese lugar. 
En caso de fuertes vientos las embarcaciones deben abrigarse 
al S. de Caballo. 

No hay agua, pero por medio de pozos se la puede en- 
contrar á poca profundidad. 

El terreno en general es á propósito para ta agricul- 
tura. 



Punta Naranjo. — Esta punta cierra al O. la bahía María; y' á 300 metros de 

distancia al N., la sonda marca por termino medio, 8 metros de 
profundidad, la cual va disminuyendo cada vez más hacia el is- 
lote Cabo Blanco. Es pues necesario alejarse de la costa y 
doblar el islote á una distancia no menos de 600 metros. 

Las dos puntas que vienen después de la pimta Naran- 
jo no tienen importancia y hoy están deshabitadas. 

En marea baja no se puede penetrar en el esterito situado 

4 
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al O.; pero inmediatamente después del islote Cabo Blanco, se 
encuentra el camino que conduce á la aldea de este nombre, que 
es ancho, poco quebrado y bien trazado. 

A veinticinco minutos de marcha se encuentran las pri- 
meras chozas, sitnadas á iguales distancias y terminan en una 
preciosa finca, cuya principal riqueza es el cacao. 

El agua dnlce difícilmente se adquiere sino es en los po- 
zos que existen en las primeras chozas. 

Las colinas que suceden á la llanura están desprovistas 
de alta vegetación y por lo tanto pudieran cultivarse con poco 
costo. 

En todas partes, desde la bahía Matías hasta el Cabo 
Blanco, hay abundancia de ganado y gallinas. 



Islote Cabo Blanco, — Este islote es una roca elevada á 6 metros sobre el mar; 

tiene escasa vegetación, y en baja marea se comunica con tie- 
rra firme por medio de un banco rocalloso. Sus alrededores 
son muy peligrosos porque terminan en una punta de arrecifes 
que avanza hacia el N., donde solo hay i metro de agua. 

En marea alta estas rocas son invisibles, y como la mar 
allí es siempre bellísima, de lejos nada indica su presencia. En 
consecuencia, las embarcaciones que tengan que frecuentar ese 
lugar no deben acercarse á menos de 800 metros y deben fon- 
dear al E. de la isla, pues en la parte O. hay poco fondo. 



Desde Cabo Blanco á la Punta Lepante. — Entre estos dos puntos la costa es 

baja y pantanosa, pero á tres millas hacia el interior las mon- 
tañas se elevan considerablemente. 

Para encontrar terreno cultivable hay que internarse mil 
metros hacia las tierras altas. 

Desda el Cabo Blanco hasta la punta Lepanto los ban- 
cos se ensanchan, á partir de la orilla, de 500 á 700 metros, y 
á esta distancia la sonda acusa solo 2 metros de agua. Hay, 
pues, que navegar con mucha prudencia según el calado de la 
embarcación y no fondear sino en profundidad de 9 metros. 



Punta MicL — A una milla próximamente hacia el O. del islote Cabo Blanco 

aparece la punta Miel, fácil de reconocer por un bosquecito y 
una pequeña colina completamente desmontada. En este lu- 
gar hay siete chozas y es fácil proveerse de agua dulce por me- 
dio de pozos. 



Bahía y Punta Lepanto. — A 800 metros próximamente al O. N. O. de Punta 

Miel, se encuentra la bahía Lepanto cerca de la punta de este 
nombre. Si se penetra hacia el interior pronto se encuentra el 
camino que conduce á la aldea, compuesta de 10 á 12 cabanas 
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diseminadas; cuyos habitantes se ocupaban antes de la indus- 
tria salinera, hoy completamente abandonada. 

Desde la punta Lepanto hasta la isla Venado la costa 
sigue la dirección NO.; está rodeada de manglares y las pocas 
habitaciones que se encuentran están diseminadas hacia el in- 
terior, donde abunda el agua potable. 



Paso del Sur. — Toda la parte comprendida entre tierra firme desde la punta 

Leona hasta el extremo N. y O. de la isla Venado, las islas Ca- 
ballo y Bejuco, forma el Paso del Sur. Aparte los peligros ya 
mencionados, el paso es bueno, pues las corrientes son regula- 
res y por donde quiera se encuentran fondeaderos que varían 
entre 7 y 14 metros, con buen fondo de arena. 

En este paso se encuentra abrigo seguro contra los vien- 
tos del N. á sotavento de las islas Caballo y Bejuco. 



Isla Caballo. — Esta isla tiene 3 ^ millas de extensión y es casi toda ' acanti- 
lada. En la parte E. sobresalen dos pequeños bancos, donde la 
sonda solo acusa 3 metros de profundidad. En todo su con- 
torno hay pequeñas bahías, cuyas playas están limitadas inme- 
diatamente por la montaña, que es de difícil acceso. 

En el centro de la misma no hay más que una sola cho- 
za, donde se reciben de lleno los vientos del Norte. En ella 
abundan maderas á propósito para la ebanistería, pero no se 
pueden explotar por las dificultades del terreno. 

La única ventaja de la isla es el abrigo que ofrece á las 
embarcaciones contra los vientos del N. Las corrientes son 
regulares tanto al N. como al S. y no forman remolinos. 

La rompiente ocasionada por el viento fresco y la co- 
rriente contraria es fuerte para las embarcaciones, particular- 
mente al lado N. 



Canal Pitter Harley. — Este canal separa las islas Caballo y Bejuco, y la em- 
barcación que siguiera el paso que se indica á continuacióni 
encontraría fondeaderos que en marea baja no tiene menos de 
7 metros. 

Sí una embarcación se encuentra en el paso S. y qui- 
siera seguir este canal, debe acercarse á corta distancia de la 
costa S. O. de la isla Caballo, donde la sonda acusa 16 metros 
en marea baja; doblar la punta siempre á poca distancia hasta 
que llegue al centro de la parte más al O. con dirección E. no 
más allá de 200 metros; y cambiar entonces de rumbo dirigién- 
dose hacia la punta N. y E. de Bejuco de la cual se desviará al 
O. á no menos distancia de 400 metros. 

Llegando del E. al O. de esta punta se doblará el cabo 
al NN. E. del canal indicado. 
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En la parte N. O. de Caballo y E. S. E. de Bejuco exis- 
ten bajíos que varían entre 2 y y metros, por lo cual no hay 
que acercarse á ellos. 



Isla Bejuco. — Esta isla no ofrece nada de particular bajo el punto de vista co- 
mercial. No debe ser visitada, sobre todo en las partes N. N. 
O. y O. por grandes embarcaciones; no así la parte S. que es 
segura y acantilada. 

Lo mismo que en el canal Pitter Harley donde las co- 
rrientes siguen francamente el paso, tanto en la alta como en la 
baja marea, el curso de las aguas entre las islas Bejuco y Ve- 
nado es regular y sigue directamente el canal. 



Isla Venado. — Esta isla merece atención especial ya porque el terreno es á 

propósito para la agricultura ya por la abundancia de bnenos 
pastos. 

Es de muy fácil acceso y todo hace creer que en tiem- 
po no lejano hubo allí plantaciones, hoy abandonadas. Tiene 
muy buena agua dulce y es abundante en caza, pero si se re- 
corre la punta O. S. O. hay que cuidarse de las culebras que 
abundan en las playas. 

La parte S. de la isla á 150 metros hacia el interior es 
pantanosa; y en marea baja á pesar de que el canal que la se- 
para de tierra firme este completamente en seco, no se debe 
aventurar en el porque el lodo es blando y profundo. 

En la parte N. es acantilada, pero en la E. y O. los son- 
dajes son pequeños y muy variables. 

El canal no debe frecuentarse sino por pequeñas embar- 
caciones y las grandes no deben pasar de la línea que une la 
punta más al O. de Bejuco con la más al N. de Venado. Las 
que no calen más de 3 metros encuentran abrigo en la bahía 
que se presenta después de haber doblado al O. la punta N. de 
Venado; y debe escogerse como fondeadero el centro de la ba- 
hía frente á la única cabana que existe en la isla. 

Esta isla en sus partes E. y O. está guarnecida de rocas 
diseminadas, cuyas piedras no sirven para lastre, porque su 
composición es tal que se quiebra con el menor choque. 

En marea baja no se debe desembarcar, no sólo porque 
el mar se seca muy lejos de la orilla, sino porque el lodo es tan 
blando que se entierro uno hasta la cintura; el desembarque 
entonces debe efectuarse en las puntas que cierran la bahía. 
En el fondeadero indicado hay que cuidar de que las anclas no 
puedan ser arrastradas por las corrientes que son violentas y 
producen peligrosos remolinos. 



Desde la Isla Venado hasta la Península Verruga. — Toda la costa compren- 
dida entre estos dos puntos es pantanosa y está cubierta de 
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manglares. Los bancos se prolongan de tierra á más de una 
milla y la sonda acusa fondos muy pequeños y escabrosos. 

En marea alta solo los barcos pequeños de cabotaje 
pueden acercarse á tierra y los botes abordar la playa. 

El río Moróte que desagua en el golfo no tiene impor- 
tancia, pero sí el río San Pedro porque permite á las embarca- 
ciones de 4 pies de calado remontar algo su curso. 

Los caseríos de Chicaval y Cayel en el interior tienen 
por todo siete habitaciones. 

Atravesados los manglares la tierra es á propósito para 
la agricultura y á poco de penetrar en el río Moróte se encuen- 
tran salinas bien trabajadas y bastante importantes. 

En toda la costa es escasa el agua potable. 



Península Verruga, — Esta península avanza hacia el E., es sinuosa y está ro- 
deada de montañas altas que se destacan desde la orilla de la 
costa. 

Todos los alrededores de la península están cubiertos de 
bajíos, menos en la parte setentrional donde la sonda acusa 
más fondo. 

A 500 metros de tierra y frente á dos chozas que hay 
en la parte N. de la península^ la sonda indica braceajes de 3 
metros, donde sólo barcos pequeños encontrarán buen anclaje. 

El terreno es escabroso c inadecuado para la agricul- 
tura; tiene pocas maderas de construccióní el agun dulce se en- 
cuentra con facilidad y los habitantes se comunican con sus ve- 
cinos por medio de un camino bien trazado. 



Islote de los Ostiones, — A dos millas próximamente hacia el SE. de la penín- 
sula Verruga existe un pequeño islote cuyos alrededores son 
tanto más peligrosos, cuanto que están sembrados de arrecifes 
invisibles en marea alta; hay pues que evitar el lado S. del is- 
lote en razón de su poco fondo y tener cuidado de rodearlo á 
más de 600 metros. 

Cuando las aguas se han retirado se descubre un banco 
de ostiones muy gustosos, pero difíciles de arrancar. 

Las corrientes al N. y al S. de esta roca jamás son vio- 
lentas. 



Desde las islas Venado y Bejuco hasta la península Verruga y la isla de Chira, 

parte E, SE. — Las embarcaciones de poco calado que siguien- 
do el paso S. tengan que frecuentar estos lugares, no deben 
verificarlo sino con brisa permanente y en la certeza de encon- 
trar buen anclaje. 

En esta parte del golfo los fondos son muy variables y 
debe evitarse con cuidado la parte SE. de Chira, en cuya cer- 
canía y aún á larga distancia la profundidad es muy pequeña, 
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y precaverse de la roca submarina situada á 2 millas al SE. de 
la isla. 



Isla Chira. — Esta es la mayor que se encuentra en el golfo, y aunque se 

presta á la agricultura, á la producción de la sal y á la crianza 
de ganado, está en cierto modo abandonada. 

En la parte S. hay algunas chozas y en la parte O. en 
Montero y Curazao solamenta hay siete habitaciones. 

Anteriormente había en ella palo de mora, y hoy gra- 
cias al buen fondeadero que tiene en la parte N., sirve para que 
los buques carguen las maderas que allí llegan. 

Las partes E., NE. y SE. están vedadas á los buques, y 
además la parte NO. está cubierta de bajíos y arrecifes poligro- 
sísimos. Entre éstos y la costa solo hay o™ lo de agua. 

Frente á las bahías Montero y Curazao el fondo se au- 
menta: en la primera 4 y 5 metros á 500 de la orilla; en la se- 
gunda que es más profunda, un poco hacia el N. un mínimum 
de 7 metros. 

En este lugar la corriente es muy variable en dirección 
y fuerza. 

Frente á esta bahía existe uno de los depósitos de ma- 
deras y los otros están más al N. 

Después de la punta Curazao la costa describe una cur- 
va bastante pronunciada, que forma una bahía con muy buen 
fondeadero para las grandes embarcaciones, muy próximo al 
cargadero. 

La isla está expuesta á los vientos del N. que solo pro- 
ducen fuertes embates, que no deben temerse en razón del buen 
anclaje. 

Entre la parte más setentrional y oriental de la isla exis- 
te un pequeño golfo que se comunica con un estero. La pro- 
fundidad de este golfo en la parte N. de la isla; y la corriente 
caprichosa, y á veces violenta, produce peligrosos remolinos. 

El agua dulce se obtiene con facilidad. 

La parte S. y las cercanías de Montero están cultivadas, 
y los habitantes se ocupan en recibir las maderas. 



Isla Palcinita. — Esta isla está situada en la parte occidental de Chira; es 

de forma redonda, está circuida de manglares y cerca de la 
playa hay una aglomeración de rocas que se prolongan un tan- 
to de tierra, y hacia el SSE. hay un banco de arena que lo cu- 
bren las aguas en alta marea. 

Un poco más al E. SE. del banco á distancia de 150 
metros, surge un arrecife muy peligroso que con el banco an- 
terior y las rocas submarinas forman una extensión peligrosa 
de más 600 metros. 
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Entre Chira y los bancos indicados y la isla Palomita 
solo pueden pasar pequeñas embarcaciones. 

Las corrientes en los contornos de Chira y Palomita son 
muy variables en fuerza y dirección. 

La isla está habitada por gran numero de pájaros, espe- 
cie de ánades, muy fáciles de cazar y de muy buen gusto; no 
hay agua dulce y solo se puede desembarcar en la parte S. 



Baíleos Conde. — La parte NO., N. y NE. de Palomita entre la costa O. de 

Chira y los bancos Conde queda casi seca en marea baja. 

Los bancos Conde son tres, situados al N. y^ NE. de 
Palomita y formados de roca y arena gruesa; son muy peli- 
grosos. 

El primero está poco distante de la costa O. de Chira y 
en marea alta queda apenas cubierto por las aguas. Entre es- 
te y el segundo banco apenas hay 50 metros y entre éste y el 
último hay 250 metros, donde las rompientes indican su pre- 
sencia. 

Por falta de agua el único cañal posible para llegar á la 
desembocadura del río Jesús, es el que separa el primer banco 
de la costa de Chira, lo que solo puede verificarse en marea al- 
ta en que el canal tiene de 2-80 á 3 metros de agua. 

Si no se quiere tomar el canal antes indicado deben do- 
blarse los bancos en la parte N. que se adelanta hacia la embo- 
cadura del Tempisque, y eso á una distancia de 200 metros. 

El primer banco es el menos peligroso porque queda vi- 
sible tan pronto como baja la marea. El segundo, que es me- 
nos elevado, sobresale próximamente o"' 75 y la sonda solo acu- 
sa de 1-50 á 2 metros en el canal que lo separa del primero. 
El tercero es apenas visible en marea baja, pues solo sobresale 
o"^ 40 en ciertas partes, y el canal que lo separa del segundo es 
más profundo y tiene 5 metros de agua. 

Hacia el N. la profundidad es de 7 metros, pero si se 
continúa este rumbo hasta 600 metros antes de las últimas ro- 
cas, los fondos disminuyen á 2 metros. 

Para dirigirse por este canal a! río Jesús, se hará rumbo 
á la punta más al O. de Chira y el banco, dejando esta á 250 
metros al E. y consultando el calado con el estado de la marea. 



Desde la península W^ruga al río Tempisque. — En el espacio indicado la cos- 
ta está cubierta de manglares, los bancos se prolongan hasta 
muy lejos, y la entrada en el río Jesús es imposible en marea 
baja. Este río no permite estacionar en el so pena de encallar. 
Los ranchos en este punto están muy distantes de la orilla. 

Toda la parte comprendida entre el río Jesús, Tempis- 
que, Chira y la desemboaadura de este río es casi seca. 
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Los fondos son pequeños, muy variables y caprichosos; 
los bajíos instables y difíciles de describir. 

La carta marítima, correcta hoy, á consecuencia de va- 
riaciones bruscas que se suceden, puede mañana inducirá erro- 
res. 
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CAPITULO V. 



Di'sdo el río Tcmpisqnc hasta Piiutarcnas, — Eí^tc río es el más ancho y el ma- 
yor de los que desaguan en el golfo de Nicoya. Después de 
remontar un tanto el curso del río, éste recibe el del Bolsón. 

El Tempisque por desgracia no puede ser navegado por 
grandes embarcaciones á causa del poco fondo que hay en su 
embocadura; pero á pesar de esto por él se efectúa gran parte 
del comercio, por medio de pequeñas embarcaciones, entre la 
provincia de Guanacaste y la comarca de Puntarena, y también 
por vaporcitos correos de propiedad del gobierno. 



Islote Yuca. — Este islote, situado al E. NE. de la punta más al N. de la isla 

Chira, tiene la forma de un casquete, es poco extensa y su al- 
tura de 25 á 30 metros. Su contorno está cubierto de pequeñas 
rocas y piedras .separadas, pero en la parte SO. hay una len- 
gua de arena y conchas rotas que se prolonga á más de 100 
metros de tierra. Es acantilado y á 120 m. de tierra hay de 
4 á 5 m. de fondo. En su base hay algunos árboles y en la 
cima raquítica vegetación, y entre ella una planta medicinal 
empleada coma depurativo de la sangre; pero se debe tener 
sumo cuidado al cogerla porque en su mismo pie se encuentran 
enroscados venenosos reptiles. 



fíancos situados al E. de Yuca. — A 120 metros de este islote hay arrecifes 

muy peligrosos que terminan en bancos de arena. 

El primero de estos arrecifes apenas lo cubren las aguas 
en plena mar; su longitud es de 165 metros y su anchura de 75 
metros. 

El canal que separa la isla Yuca del primer banco tiene 
una profundidad que varía entre 10 y 4 m. 

La parte SO. de este banco está compuesta de arena y 
todo el resto del mismo banco. 

Para evitarlo es preciso pasar á 500 metros al S. del is- 
lote ó á milla y media lo más de la parte N. de Chira. 

A mil metros al S. S20 del primero se encuentra el se- 
gundo, visible solo en marea baja; es menos largo y más ancho 

5 
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que el primero, y está cubierto de arrecifes submarinos que de- 
ben evitarse. 

La profundidad del canal que separa estos dos arrecifes 
varía entre 274 metros, y los bajíos, prolongación de estas ro- 
cas, terminan al S. 40° o de la embocadura del río Avangares; 
todo lo cual se debe evitar cuando se haya de ir á fondear fren- 
te á Chira. 



Desde la (íesembocaelura del rio Tevipisquc hasta Pájaro, — La costa entre la 

desembocadura del río y punta Coloradito está cubierta de 
manglares, y hacia el interior se divisan las montañas, princi- 
palmente Cerro Gordo, fácil de reconocer por su forma cónica. 

Su nombre lo debe á su color. 

Los bancos vecinos á la costa se prolongan de la orilla, 
están en seco, y solo pequeñas embarcaciones pueden frecuen- 
tar la costa en marea alta. 

Solamente en Coloradito se encuentran algunas chozas 
en una playa accesible á las embarcaciones de poco calado que 
no teman encallar. 

El río Conchai ó Colorado se seca en marea baja, y es el 
punto preciso para dirigirse á las minas de este nombre. 

En el trayecto de este nombre se encuentran algunas 
chozas diseminadas. 

Es necesario considerar el Conchai como un estero, más 
bien que como un río; sus márgenes en marea baja son panta- 
nosas; allí hay un almacén bien provisto y el agua dulce se ob- 
tiene con facilidad penetrando en el estero. 

Con motivo de lo dicho se debe entrar en el río Con- 
chai poco antes de la niarea llena y salir inmediatamente para 
no encallar, ya sea en el estero ó en los bancos de la entrada. 

La navegación entre este río y Puntarenas es bastante 
frecuente, sobre todo cuando las minas se trabajan con activi- 
dad. 

Entre Conchai y el río de Avangares la distancia es de 
2 millas; la costa llena de manglares y los bancos se prolongan 
de la orilla. 

La entrada en este río en marea baja es impracticable, 
sus chozas están diseminadas; y aparte de las salinas, que tie- 
nen cierto valor, la agricultura se hace en pequeña escala. 

Las grandes embarcaciones que quieran proveerse de 
agua de este río, deben hacerlo enviando sus botes en marea 
alta para salvar los bancos que cierran la desembocadura. 

Del río Avangares al riachuelo Coyolito la costa es ba- 
ja y pantanosa; pero desde este ultimo punto hasta Pájaro deja 
de serlo y de allí en adelante es fértil y productiva. 

Pájaro es el nombre de la aldea que se extiende desde 
el pie de las tierras altas hasta la entrada del río Morales. 

Un camino franco une esta aldea, cuyo terreno está bien 
cultivado. Con Morales y por la playa .se comunican fácilmente 
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y en corto tiempo. Las salinas constituyen su principal co- 
mercio. 

Cerca de las primeras chozas más al O., los bancos es- 
tán poco distantes de tierra, pero se alejan una vez que se do- 
bla la isla de Pájaro. 

La profundidad varía desde 8 metros hasta i, casi ins- 
tantáneamente. 

Las grandes embarcaciones encontrarán buenos fondea- 
deros al S. de la línea que une la isla Pájaro con las Cortes; pe- 
ro se debe evitar siempre el paso N. de esta línea. 

Para entrar en el estero Morales, accesible solo á em- 
barcaciones de poco calado, se debe aprovechar la media ma- 
rea ascendente. 

La aldea Morales está compuesta de 8 chozas, sus habi- 
tantes se dedican más á las salinas que á la agricultura, y los 
terrenos son extensos, incultos y muy fértiles. 

El is ote Pájaro está situado al SE. próximamente de la 
desembocadura del río Coyolito, y está separado de tierra por 
un canal de milla y media de ancho. 

Inmediato á la isla la sonda acusa poca profundidad, pe- 
ro á corta distancia en las partes S S E S. y O., aquella au- 
menta hasta 14 metros: en marea baja; es poco elevada y abun- 
dante en agua dulce. 



Desde las islas Cortes hasta Pitntarenas. — Estas islas están próximas, y al O. 

N. O. de la punta Morales. Son acantiladas, pero sus canales 
no deben frecuentarse. 



Desde la punta Morales hasta la entrada del estero de Pnntarenas. — Esta pun- 
ta es acantilada y la profundidad á su alrededor bastante regu- 
lar, pero inmediatamense después en dirección á la entrada del 
estero de Puntarenas se presentan bancos que se prolongan 
cerca de tres millas. 

Al S. del río Guasimal hay un islote rodeado de arreci- 
fes peligrosos, y una playa rocallosa lo une á tierra en marea 
baja; por lo cual deben evitarse estos lugares. 

La corriente pasa al pie de estos bancos, cuyo fondo va- 
ría entre 2 y 10 metros. 



Río de Chomes. — Este río, poco después de comenzada la marea alta, permite 

penetrar á las embarcaciones, y á dos tercios de marea aun las 
embarcaciones pueden remontarlo hasta el canal trazado por 
la mano del hombre, donde pueden tomar la carga de las Sali- 
nas que allí se explotan. 

La aldea del mismo nombre tiene de quince a diez y 
ocho casas próximas entre sí y forman un centro bastante im- 
portante. 
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El trayecto del puerto á la aldea se recorre en diez mi- 
nutos; hay agua potable pero de pozo, y hacia el interior el te- 
rreno está bien cultivado y se encuentran buenos pastos. 



lisia o de Pitntarcuas. — Este estero tiene gran importancia Jesde el punto de 

vista de las comunicaciones: en efecto, todas las embarcaciones 
menores provenientes de los distintos puntos la costa lo frecuen- 
tan porque en él encuentran, no solo abrigo seguro sino punto 
cómodo para el desembarque y venta de los productos que lle- 
van. Su entrada sin ser precisamente peligrosa, tiene bancos. 

El rumbo que debe seguirse está entre los bancos al S. 
del río Aranjuez y los que se prolongan de la punta en la di- 
rección S O. y S S ü., cuyo fondo en algunas partes sólo es 
de I"' 50 en marea baja. 

Entre los dos bancos que se separan de la Punta exis- 
te un canal que tiene i""^ 80 de profundidad, y el cual permite á 
las embarcaciones que vienen del S. ó del E. acortar el camino 
para entrar en el estero, evitándoles doblar los bancos y estacio- 
narse en los lugares de poca profundidad marcados en el 
plano. 

El Gobierno acaba de hacer señalar los pasos y los ban- 
cos de la marea siguiente. 

1? — Una boya roja provista de una señal superpuesta 
según el dibujo adjunto, anclada en la parte S O. de los ban- 
cos más ál S. en una profundidad de 12 metros. 

2? — Una boya negra sin señal distintiva anclada á 4 
metros de profundidad al S. de los bancos que se prolongan del 
río Aranjuez. 

3*.^ — Dos boyas, una blanca y otra negra, marcarán la 
entrada del canal que separa los bancos; la una estará al E. y 
y la otra al O. del Canal. 

4? — Una pequeña boya negra marcará la peor parte 
comprendida entre la Punta y el gran banco Aranjuez. 

59 — Otra boya pequeña roja indicará la extremidad N. 
del banco que está al N. un poco hacia afuera de la punta 



Corrientes ijne existen á la entrada del estero de Puntarenas, — Se ha dicho ya 

en la parte de esta obra que trata de las corrientes, que estas se 
precipitan desde Puntarenas hacia los bancos situados al S S 
O. y S O. de la Punta, las cuales al encontrar los canales que 
separan estos bancos penetran la abertura y se dirigen hacia la 
punta rodeando las partes donde hay poco fondo y el extremo 
más al S. de estos bancos, donde se dividen en dos brazos; de 
los cuales uno sigue el gran canal que separa á San Lucas de 
los bancos de Aranjuez y el otro penetra en el estero, dirigién- 
dose hacia la Punta, donde encuentra la corriente que ha pene- 
trado por el intermedio de los dos bancos: en la misma Punta 
las corrientes aumentan su velocidad y de nuevo se dividen en 
dos brazos. El primero continúa la costa y el segundo entra 
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en el banco de Cocos y los que están más al N. de este y al 
S. de tierra, entre el río Aranjucz y Puerto Alto. 

Las dos corrientes se unen de nuevo y siguen el canal 
indicado en el plano; este canal separa el buque varado hacia el 
X. del pequeño muelle del resguardo y la ciudad de Puntarenas, 
arrojando una parte de sus aguas en los boquetes de los bancos 
situados al S. Y., de la entrada del estero Puerto Alto y en este 
último río. 

Al llegar al lado del matadero de la ciudad la corriente 
se dirige al N E., rodea el banco Ireneo y sigue inmediata- 
mente al centro del estero. 

En marea descendente la marcha de la marea es contra- 
ria á la que sigue en marca ascendente, pero un poco antes que 
los bancos de la entrada situados más al E. del paso queden 
descubiertos, las corrientes van con fuerza hacia ellos y siguen 
luego los canales tan pronto como los bancos indicados están 
visibles. 

A la entrada del Estero, tanto en la creciente como en 
la vaciante del mar, y en la parte S. de los bancos más al S., 
las corrientes producen choques bastante fuertes que de lejos 
parecen rompientes, pero no deben temerse porque allí la son- 
da acasa de 12 á 14 metros. 

Viniendo del SE. ó del E. á la embarcación que quiera 
entrar al Estero se le presentan dos caminos. 

1 9 — El paso entre dos bancos. 
2? — El que rodea estos bancos. 

Si se quiere seguir el primero se hará rumbo hacia la 
boya roja y blanca situada al E. del paso y dejándola á babor 
ó estribor, se hará proa á la segunda boya de los mismos colo- 
res y se pasará al lado de ella al E. ó al O. casi rosándola. De 
aquí se hará rumbo hacia la Punta pasando á un largo hacia el 
E., pudiendo aproximarse á ella por haber buen fondo. Se 
deja la boya roja cuidando de describir una ligera curva hacia 
el E. Una vez doblado el banco se hará proa entre la popa 
del buque encallado y el muellecito del resguardo. De aquí 
seguirá la orilla hasta el matadero en donde hará rumbo á Pi- 
taya Vieja, un poco al E., á fin de doblar el banco Ireneo y se- 
guir el canal indicado en el plano. 

Cuando haya que repasar la carena de pequeñas embar- 
caciones deberá aprovecharse la playa situada cerca del primer 
barco perdido frente á los restos de una goleta arrojado sobre la 
costa, ó bien la orilla un poco al E. del matadero frente á un 
depósito de madera. En cualquiera de estos casos hay que 
pedir la autorización del Capitán del Puerto. 

La variación de los bancos á causa de las corrientes, 
hace indispensable que los capitanes de buque soliciten del Ca- 
pitán del Puerto las indicaciones necesarias respecto del cambio 
frecuente que se verifica en los canales del Estero, 
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El Estero, Puerto Alto, lo mismo que Puerto Escondí 
do, son bastante frecuentados; en el primero existen salinas im 
portantes. 



Estero de Puntarcuas y sus afluentes. — Después de la descripción general de 

de la parte principal del Estero, me resta hablar de los diferen- 1 

tes ríos ó esteros que se riegan en este centro. 

Teniendo en cuenta los numerosos bancos que obstru- 
yen el Estero de Puntarenas y la poca cantidad de agua en 
marea baja, es imposible la navegación para embarcaciones de 
más de 3 pies de calado; pero como la marea ascendente sube 
hasta 9 pies, se puede en estos momentos remontar su curso. 

Sinembargo, se debe tener la seguridad deque la embar- 
cación se vara si por las necesidades de su comercio tiene 
que permanecer en el Estero una marea entera. 

El límite hasta donde puede llegar la navegación para 
las embarcaciones de 6 á 8 pies, es el estero Palmira (véase el 
plano). 

El puerto más frecuentado de los caboteros es la Cha- 
carita. 

lín electo, es á este punto á donde llegan á depositar su 
carga las embarcaciones que trasportan ganado de las repúblicas 
veciniis. 

Antes de la Chacarita hay dos puntos de desembarque 
llamados Angostura. En general estos puntos han sido esco- 
gidos para depositar la leña que consume el ferrocarril. 

En la Chacarita es donde se da sepultura á los que mue- 
ren en Puntarenas. 

El camino que une el puerto con el cementerio y case- 
río, está bien trazado. 

Continuando y cuidándose de los bancos indicados en el 
plano, puede llegarse á Palmira, límite extremo de la navega- 
ción para ciertas embarcaciones, como dejo dicho. 

Además, el estero que está á menudo obstruido por 
grandes troncos de árboles, se estrecha en su anchura para ga- 
narla en la embocadura de los ríos Naranjo y Carrizal, donde 
adquiere hasta 10 metros, cuando tiene solamente 5 en el curso 
natural de las aguas. 

Todo el terreno es plano, rodeado de manglares y no 
puede dedicarse á la agricultura. 

Sinembargo, tan pronto como se ha penetrado algo al 
interior, el aspecto del terreno cambia por completo, y la agri- 
cultura puede tener mucho vigor, gracias á la buena calidad de 
la tierra. 



Estero Puerto Alto. — El estero Puerto Alto se riega en el estero de Puntare- 
nas justamente enfrente de la población. Su entrada está obs- 
truida por bancos que en pequeña marea solo dejan un pequeño 
canal, accesible solamente para las pequeñas embarcaciones. 



k 



POR Elíseo P. Fradín. 39 



Inmediatamente después de haber doblado estos bancos, 
el fondo se aumenta, y aprovechando la marea alta puede una 
embarcación de 9 pies de calado remontar este estero hasta 
Puerto Alto. De allí hasta Puerto Escondido, límite extremo 
de la navegación, la falta de fondo solo permite á las embarca- 
ciones pequeñas llegar á este úllimo punto. 

Puerto Alto no es más que un punto de desembarque, 
y se reconoce por el desmonte que lo rodea, siendo el límite de 
un camino muy malo, que se innunda hasta la distancia de 600 
metros en marea llena. Este camino conduce a las salinas de 
de este nombre, que están situadas á un kilómetro próxima- 
mente del río y que no carecen de importancia. 

Hay que penetrar mas de 1500 metros mas allá de las 
salinas para encontrar terrenos útiles para la agricultura. 

El terreno es á propósito paro el cultivo de pastos, prin- 
cipalmente. 

El estero está cubierto de manglares en ambas orillas. 

Adelante de Puerto Alto el río se estrecha más y más 
cada vez, por lo cual solamente embarcaciones muy pequeñas 
pueden llegar á Puerto Plscondido en marea baja. 

A algunos metros hacia el Sur del desembarcadero se 
encuentra la aldea Escondido. El terreno es allí de una asom- 
brosa fertilidad. 

Las casas están bastante diseminadas, y esta aldea pue- 
de llegar á tener grande importancia. 



Estero Pitahaya ujicvo. — La segunda corriente de agua en dirección hacia el 

Este que se riega en el estero de Puntarenas, es el estero Pita- 
haya nuevo. 

Aunque su entrada se ha estrechado considerablemente 
con motivo de los dos bancos que allí se encuentran, es, sincm- 
bargo, de más fácil acceso que el estero Puerto Alto. 

Hacia el interior su caudal de agua es menos profundo 
y la navegación menos fácil que en el primero. Sus márgenes 
están cubiertas de manglares, casi siempre innundadas en los 
momentos de marea alta. 

Después de haber recorrido 1200 metros próximamente, 
el río se estrecha más y más y en Pitahaya ni una pequeña em- 
barcación puede en marea baja llegar al puerto. 

La aldea está situada más hacia el interior, y la princi- 
pal ocupación de sus habitantes es la producción de sal. Allí 
se encuentran á derecha y á izquierda dos salinas. 

Un poco hacia el interior, el terreno cambia completa- 
mente de aspecto y es bueno para la agricultura. 



listeros Pitahaya viejo y Madeío. — Estos dos esteros apenas merecen tomar- 
se en cuenta, pues no conducen á ningún puerto que dé entra- 
da á alguna aldea. Están cubiertos de manglares. Algunos 
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trabajadores se ocupan allí en cortar leña de mangle para el 
consumo del ferrocarril. 



Río Ciruelas. — Este río que pasa frente á la aldea de este nombre, es de difí- 
cil navegación en razón de la estrechez de su cuenca y de la 
poca cantidad de agua en la estación seca. 

Aprovechando las mareas altas, puede remontarse en 
embarcaciones que no pasen de 5 toneladas. 

Sus orillas, desde la desembocadura hasta looo metros 
hacia el interior, están cubiertas de manglares; pero de allí en 
adelante cambia completamente y el terreno es de una fertilidad 
asombrosa. 

Los pastos son buenos y abundantes, y diariamente se 
llevan á Puntarenas en numerosas embarcaciones los productos 
de este lugar. 

La aldea de este nombre está situada mas al interior y 
no carece de importancia, teniendo en cuenta su proximidad á 
los caminos que conducen á Guanacaste, á las minas y á Es- 
parta. 

El estero Lagartita y el Palmira no tienen ningún inte- 
rés, particularmente este último. 

Estos dos esteros se extienden hacia el interior y no 
conducen á ningún puerto ó aldea. 

El estero Lagartita suministra, leña para el ferrocarril. 



Puerto de Puutarenas. — Puntarenas, no sólo es una ciudad importante sino el 

puerto principal de Costa Rica en el Pacífico: tiene 3,000 habi- 
tantes; está construido en una lengua de arena entre el Estero 
y la Rada, sus calles anchas y bien trazadas; y las casas, cuyo 
alquiler es bajo, están construidas de madera con excepción de 
una que es de piedra. Alh' la vida es barata y el aprovisiona- 
miento para los buques es fácil. 

Hay un taller del Estado con buena fundición y maqui- 
naria donde pueden ejecutarse pronto y bien las obras á que 
se dedica esta clase de establecimientos. 

Casi todos los países tienen allí representación consu- 
lar. 

Hay buenos hoteles y un gran muelle nacional para el 
embarque y desembarque de las mercaderías, cuyo servicio se 
efectúa con prontitud por medio de numerosas lanchas. 

El servicio postal con el interior de la República es dia- 
rio y el telegráfico lo es con todo el mundo. 
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CAPÍTULO VIII. 



Desde Puntarcnas hasta Caldera, — Desde Puntarcnas hasta el río La Barran- 
ca hay una ancha playa donde se estrella la fuerte marejada del 
S., y á poca distancia pueden anclar con fondo seguro grandes 
embarcaciones. 

La barra en la desembocadura del río es peligrosa; y 
con mar gruesa se perciben las rompientes desde Puntarcnas. 

Al doblar al E. la boca del río la costa se eleva; y las 
dos primeras puntas que se encuentran están cortadas á pico y 
separadas por una playa. 

En estos puntos la mar es á veces gruesa y revienta con 
furor contra las puntas. Después la tierra describe una curva 
que terminando en punta Caldera, forma una bahía donde exis- 
tía la aldea de este nombre; y un poco hacia el fondo de esta 
punta hay otra pequeña bahía de buen fondeadero y bien abri- 
gada. Carece de agua potable. 



Rio la Barranea, — Este río es ancho y bastante profundo cerca de su des- 
embocadura, donde, según se ha dicho, existe una barra peli- 
grosa. El río es absolutamente innavegable, pues no sólo así 
lo indica la forma de su curso sino porque á veces es un verda- 
dero torrente. 

En su lecho y en sus márgenes hay gran cantidad de 
piedras, que así por su peso como por su forma, serían un mag- 
nífico lastre. 

En la desembocadura del río hay seis chozas y hacia el 
el interior se encuentra la aldea del mismo nombre, cuyos terre- 
nos son muy á propósito para todo genero de cukivos. 



Desde la punta Caldera hasta las bahías de las Agujas. — Esta punta es alta y 

escarpada, está rodeada de cantiles muy poco distantes de la 
costa, donde la profundidad mínima es de 10 metros. Se ve 
desde lejos debido á su color negro y rojizo que marca bien el 
rumbo que debe seguirse. 

La cima de esta punta sería un buen lugar estratégico 
si se colocara en ella una batería de cañones de grueso calibre 
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con el objeto de defender el puerto; mas para ello sería necesa- 
rio que cruzara sus fuegos con los de otra batería igual coloca- 
da en la punta E. de la isla Negritos. 

Fuera de la pequeña bahía de que ya se ha hablado, el 
desembarque entre esta punta y el río Jesús María á penas es 
posible en muy raros casos. 

Este río no tiene importancia para la navegación y su 
entrada es peligrosa. 

Un poco hacia el interior está la hacienda Ti vi ves de la 
que dependen algunas chozas. 

La punta de este nombre se nota por un montecito ro- 
deado de rocas que se alejan muy poco de tierra. 

Desde la entrada del río Jesiís hasta la desembocadura 
del Río Grande, la costa es baja y está cubierta de manglares. 
Cuatro rocas visibles solo en marea baja, se encuentran al N. 
y al S. de las puntas que forman esta bahía. 

Del río Guaras al Río Grande los bancos se alejan de 
tierra y en la embocadura de este último río se secan y se ale- 
jan aun más de la orilla. 



Río Grande, — Después del Tempisque el Río Grande es el más importante 

de los que desaguan en el Golfo; y es difícil la entrada á su em- 
bocadura á causa de los bancos que se secan bastante lejos de 
la orilla y de la barra muy peligrosa en alta marea. 

La profundidad aumenta hacia el interior del río, y sería 
navegable en un largo trayecto sino tuera la violencia de las 
corrientes. 

Pocas son las chozas que se encuentran á la entrada del 
río y las que hay hacia el interior están muy diseminadas. Sus 
habitantes se dedican á la agricultura, y cuando el estado de la 
barra lo permite exportan sus productos á Puntarenas. 

Desde Río Grande hasta Tárcoles la costa es alta, sinuo- 
sa y en ella se encuentran algunas chozas diseminadas. 

Las dos puntas que forman la bahía de Tárcoles están 
rodeadas de arrecifes submarinos. La aldea de este nombre 
está compuesta de cuatro chozas cuyos habitantes se ocupan 
en la agricultura. 

Desde este punto hasta las bahías Las Agujas la cos- 
ta está rodeada de arrecifes, y sólo se encuentran tres chozas. 

Desde Tárcoles hasta la primera de estas bahías se pue- 
de caminar en marea baja. 

Los buques que hubieran de fondear en esos parajes, 
deben hacerlo en una profundidad no menor de 14 metros y 
cuidarse mucho de los arrecifes indicados en la carta. 



Bahía de Las Agujas — Estas son dos y están encajonadas entre puntas de 

rocas que á la vez que las abrigan obstaculizan la entrada. 
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La bahía del N. es menos abrigada que la del S.; pero 
por falta de agua dulce en esta última la población se ha con- 
centrado en la del N. 

Hacia el interior se encuentra un hermoso valle perfec- 
tamente cultivado. 

El agua dulce se obtiene de un riachuelo que desagua 
en la parte S. E. de la bahía. 

En marea alta se puede franquear la barra del río, pero 
el desembarque en la playa es muy difícil, sobre todo en ma- 
rea alta. 

La desembocadura está en parte cubierta de rocas que 
hay que dejar al S. y un poco al N. de la bahía; pero al S. de 
las rocas que surgen de la punta, existen algunas rocas separa- 
das de la costa y solo visibles en marea baja. 



Desde Las Agujas hasta la Herradura, — Inmediatamente después de la bahía 

S. surge y se prolonga á más de 600 metros una serie de arre- 
cifes cuya mayor parte está cubierta por las aguas. 

La sonda á la orilla de estos cantiles acusa de 40 á 44 
metros de profundidad. 

Toda la costa, rodeada de rocas hasta la bahía Herradu- 
ra, es alta, escarpada, inhabitada y de difícil acceso. 

Las corrientes y los vientos del S. O. se rompen contra 
los arrecifes, que hay que evitar. 



Bahía Herradura. — La bahía ó puerto Herradura, es la más grande de las 

que se encuentran en la costa E. del Golfo de Nicoya; es pro- 
funda y puede abrigar gran cantidad de buques; pero á causa 
de los vientos del O. y el S O. los buques no estarían abriga- 
dos de un mar tempestuoso. 

Las puntas Norte y Sur están rodeadas de arrecifes; y 
en el centro de la bahía, un poco al S., existe un banco de ro- 
cas enteramente cubierto por las aguas, el cual en buen tiempo 
nada hay que indique su presencia. 

La profundidad de la bahía es bastante considerable, pe- 
ro disminuye progfresivamente hacia la orilla, donde á veces es 
difícil el desembarque por lo fuerte de la resaca. 

Al entrar en la bahía se debe tener cuidado de los arre- 
cifes que sobresalen en la punta Herradura. 

La isla del Caño unida á tierra en marea baja, está ro- 
deada de peligros: (véase el plano especial unido al mapa del 
Golfo de Nicoya). 

Este punto está inhabitado, tiene buena agua dulce y 
los terrenos hacia el interior son á propósito para la agricul- 
tura. 



Desde la Herradura hasta la punta Mala ó Judas. — Desde la isla del ^Caño 

que cierra la entrada de la bahía Herradura las rocas se pro- 
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longan de tierra hasta la parte N. de la bahía Jaco y la punta 
Guapinol. 

Esta bahía es bastante profunda, mal abrigada contra 
los vientos del S. y la marejada; está deshabitada y solo la visi- 
tan algunos pescadores en tiempo de la caza de la tortuga, que 
abunda en sus playas. 

La punta Guapinol que cierra la entrada S. de la bahía 
está cubierta de rocas muy próximas á tierra. 

Se aconseja dejar al E. la roca Escollo, la cual es bas- 
tante elevada y se ve desde lejos. Está rodeada de rocas ais- 
ladas, que deben dejarse 6oo metros hacia el E. 

Desde la punta Guapinol hasta la punta Mala hay una 
larga playa en cuya orilla la profundidad es siempre igual. 

A milla y media de Punta Mala desemboca el río Suru- 
bres, que es de difícil acceso y carece de importancia. Este 
punto está inhabitado. 



Punta Mala ó Judas, — Esta punta termina la parte S. de la entrada del Gol- 
fo de Nicoya: y por ser muy baja no se nota desde alta mar. 
Está rodeada de rocas que se prolongan á más de una milla de 
tierra, donde se estrella la marejada con furia. En buen tiem- 
po, sobre todo de noche, nada indica su presencia, por lo cual 
debe evitarse. 

El monte Judas, situado á una milla de la punta, pasa 
de ICO metros de elevación, pero está medio oculto entre las 
altas montañas vecinas, y por lo tanto no debe tomarse como 
punto de guía. 



Fin de la Primera Parte. 
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CAPÍTULO I. 



Estudio sobre las diferentes estaciones. — En el Golfo de Nicoya las estaciones 

se dividen en dos muy distintas: 

La estación seca ó Estío ó Verano, y la estación de las 
lluvias ó Invierno. 

Aunque sea difícil asegurar con precisión la duración 
de estas estaciones, se puede establecer el siguiente término 
medio: 

La estación de verano generalmente se limita á 6 meses 
y 10 días; la estación de invierno á 5 meses y 20 días. 

La estación seca empieza en Noviembre y la de las llu- 
vias en Mayo. 

Durante el verano el calor, aunque muy fuerte, está sin-- 
embargo amortiguado por los vientos regulares que se estable- 
cen en el Golfo; en invierno el aire está saturado de humedad 
y es difícil de respirar. El calor es á veces intolerable, sobre 
todo en los momentos que preceden á los temporales. 

Tan pronto como cesa la lluvia, la atmósfera se refresca 
súbitamente, y esta variación instantánea es causa de enferme- 
dades más bien molestas que peligrosas. 

Nota. — El Golfo de Nicoya, aparte raros casos, pue- 
de ser considerado como sano; hay que contar, sinembargo, con 
las fiebres palúdicas y un poco de disentería; pero estas enfer- 
medades asistidas á tiempo se curan prontamente. 

Los buques extranjeros pueden sin temor por la salud 
de los marineros frecuentar esos lugares. 

El sol y la humedad son los verdaderos enemigos que se 
deben temer si los capitanes no obligan á sus marineros á cu- 
brirse el cuello y la cabeza durante el día, y envolverse ó cubrirse 
de lana durante la noche. 

Es también útil acidular el agua que beben los hom- 
bres. 

A la entrada del Golfo, las lluvias durante el invierno 
son más abundantes y más largas; igualmente resulta en la par- 
te comprendida entre la Chacarita y las islas Cortes. 

Puntarenas es uno de los puntos en que la lluvia es más 
frecuente, pero en cambio la duración de la lluvia es menor. 
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Es raro en efecto el ver el mal tiempo continuar con igual fuer- 
za más de 3 horas consecutivas. 

A la entrada del Golfo los temporales tienen lugar de 
las 9 de la noche á las 3 de la mañana, y en la otra parte ya 
indicada esas tormentas llegan de 4 á 6 de la tarde para cesar 
de 10 á 12 de la noche; y aun así es preciso que las nubes, re- 
chazadas por una corriente de aire contraria, giren sobre sí 
mismas obligando al temporal á quedarse estacionado. 

En caso de que el temporal siga su marcha regular, la 
duración de la lluvia no pasa de 2 horas. 

Nota. — "A fines de Setiembre, y sobre todo en Octu- 
bre, hay período de lluvias permanentes; llueve á veces días en- 
teros, notándose apenas en la mañana un poco de buen 
tiempo.' 



II 



Al fondo del Golfo las lluvias son más raras, pero cuan- 
do llueve el mal tiempo dura hasta la mañana. 

Toda la costa Oeste desde la bahía Ballena hasta la isla 
Venado está más favorecida: comparativamente á cualquiera 
otra parte del Golfo las lluvias son menos frecuentes. 

He aquí la razón de esta diferencia: 

** Casi todos los temporales nacen al Este, E. SE. ó E. 
'* NE.; después de chocar con la costa Este del Golfo, se diri- 
" gen hacia la costa Oeste á impulsos del viento; pero á la 
" aproximación de las nubes, se produce un curioso fenómeno: 
" sobre la costa Oeste se establece una corriente de viento con- 
*' trario que viniendo al encuentro del temporal impide que la 
" lluvia llegue á tierra." 

Por ejemplo, desde Puntarcnas hasta dentro de la isla 
de San Lucas la lluvia cae abundantemente, mientras que sobre 
la costa contraria continúa el buen tiempo. 

Sinembargo, cuando la corriente de viento contrario es 
vencida por la fuerza de la brisa que trae el temporal, hay que 
contar con toda una nocbe de agua; pues si el temporal ha fran- 
queado la resistencia que se le oponía, las nubes han perdido el 
de su impulso en este esfuerzo y se encuentran entonces fácil- 
mente detenidas por las altas tierras; giran entonces sobre sí 
mismas y no se alejan sino impulsadas por la brisa de la ma- 
ñana que viene del Oeste y del NO., la que adquiere tanta ma- 
yor violencia cuanto el temporal haya sido más violento y do- 
minado más largo tiempo en el lugar. 

En fin, sucede casi anualmente, en plena estación de ve- 
rano, que la lluvia cae consecutivamente durante varios días; 
los habitantes de la costa llaman este período el "Invierno de 
San Martín." 

Nota. — Los datos son dados sobre las generalidades del 
Golfo. 
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Ciertamente, durante algunos años resultará que la esta- 
ción de invierno sea más larga que la de verano, sobre todo en 
Puntarenas donde la lluvia cae á intervalos, es cierto, durante 
7 meses del año. 

Estas indicaciones están basadas en el tiempo medio en 
la duración aproximativa de las diferentes estaciones. 



-1 ». 
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CORRIENTES. 
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CAPÍTULO II. 



Corrientes generales. — A dos millas al Este del Cabo Blanco la corriente que 

en ascenso penetra en el Golfo, se divide en dos ramales; el 
primero sigue la costa remontándola, el segundo se dirige hacia 
Punta Sucia, á que se aproxima unas 7 millas. 

El primer ramal al llegar al Sur de las islas Tortugas to- 
ma nuevamente otras dos direcciones: la una continúa hacia la 
costa Oeste del Golfo, la otra rodea al Este las islas Tortugas y 
las islas Negritos para alcanzar el paso Grande. 

Lri velocidad de estas corrientes varía entre i milla y 
I y2 milla por hora en tiempo ordinario. 

Desde la Punta Mala ó Judas la corriente sigue directa- 
mente la costa y se junta á 6 ó 7 millas al Oeste de la Punta 
Sucia, el ramal de corriente que saliendo de Cabo Blanco sigue 
la dirección de esta punta. 

Las dos corrientes se confunden entonces en marea as- 
cendente: la masa de agua que hay al centro del Golfo y va di- 
rectamente hacia el punto de conexión de estas dos corrientes. 

La dirección de las aguas se extiende y se dirige hacia 
el fondo del Golfo. 

Es lo que puede llamarse corrientes generales. 

Hay que detallar ahora la marcha y velocidad de las 
corrientes sobre las costas Este y Oeste del Golfo hasta la 
embocadura del río Tempisque y dar las instrucciones sobre la 
variación que pueden tener estas corrientes en descenso de ma- 
rca. 

Nota. — La dirección y velocidad de las corrientes ser- 
virán principalmente á las pequeñas embarcaciones y costeros 
que frecuentan la costa. 

En el capítulo de **Rumbos que deben tomarse ó se 
guirse," las corrientes principales serán descritas con gran cui- 
dado y servirán para ayudar á las grandes embarcaciones á di- 
rigirse á los diferentes puntos de anclaje, de descarga ó lastre. 

Al efecto las corrientes principales son para las grandes 
embarcaciones y las corrientes costeras para las de cabotaje. 
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CAPITULO III. 



Corrientes costeras. 



Desde el cabo Blanco hasta las islas Negritos (parte Siif). — Se ha dicho ya 

que á partir del cabo "Blanco" la corriente se divide en dos ra- 
males; uno se dirige hacia punta **Sucia" y el otro^ sigue la 
costa y la remonta. 

Desde Cabo Blanco hasta la punta Sur de la bahía Ba- 
llena los recodos de la tierra, siendo poco pronunciados, la co- 
rriente sigue rectamente su rumbo chocando sobre las puntas 
Norte y Sur que cierran esta bahía y luego al Sur de las islas 
Tortugas, pero al llegar frente á la bahía Ballena se aleja enton- 
ces. 

Contornea la punta Sur hasta causar el temor de sea 
arrastrado sobre las rocas que rebasan esta punta, y se dirige 
luego hacia la embocadura del riachuelo ^Tambor". 

Impedida por las tierras que forman el contorno de la 
bahía hacia el Norte, una contracorriente se forma entonces 
cerca de las rocas diseminadas en la orilla; esta contracorriente 
se dirige hacia la punta Norte de la bahía. 

Al centro de la bahía la corriente toma la dirección Oes- 
te, hasta encontrar el ramal que termina á la embocadura del 
río "Tambor". 

Desde el Cabo Blanco hasta la punta Sur de la bahía 
Ballena y al Sur de las islas Tortugas, la velocidad de las co- 
rrientes varía entre i y i}4 milla, según la tuerza de los vientos 
del Sur y de las grandes mareas. 

En la punta Sur la corriente adquiere á veces 2 millas 
de velocidad y en la embocadura del río Tambor acelera aun 
su curso que sobrepuja á veces 3 millas por hora en el momen- 
to de la primera creciente y 2 horas después de la marea llena, 
en que el descenso está en toda su fuerza. 

Continuando su impulso desde la punta Norte de la 
bahía Ballena, donde el buque sería arrastrado si no se tomara 
el cuidado de rodear la punta, la corriente se dirige al mismo 
tiempo hacia la punta Norte de la peligrosa bahía Murciélago y 
al Sur de las islas Tortugas. 

A I ^^ milla al S. O. de estas islas, la corriente vuelve á se- 
pararse; una parte sigue la costa y la otra contorneando hacia 
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el Este las islas Tortugas, se dirige al Este de las islas Negritos, 
acercándose entonces á la corriente general. 

La primera parte 5e precipita entre las islas Tortugas y 
tierra firme desde el Oeste y penetra luego en los canales 
**Romain" y**Montagné". 

Esta corriente encerrada entre las islas Tortugas y tierra 
firme, aumenta su velocidad que alcanza más de 2 millas por 
hora en ciertos momentos de brisote del Sur y fuertes mareas. 
En los canales "Romain y Montagné" esta velocidad alcanza fá- 
cilmente 3 millas, y el buque encuentra en esos parajes remoli- 
nos y grandes rompientes. 

En tiempo medio la velocidad de la corriente en el 
canal comprendido entre las islas Tortugas y la tierra fir- 
me es de I ^ nudo; en los canales Romain y Montagnc 
2 millas por hora. 

En descenso o salida, la dirección seguida por las aguas 
está en sentido inverso de la que se indica, pero aparte los ca- 
nales de que se habla el ascenso es más rápido que el des- 
censo. 

A menudo en descenso, cuando la brisa del Sur es fres- 
ca y regular, apenas í se encuentran corrientes cuya velocidad 
pase de ij4 milla. Estas corrientes no igualarían en fuerza á 
las de marea ascendente que si soplara el brisote Norte ó NE. 
con regularidad durante varios días, lo que ts raro en ese pa- 
raje. A la entrada del río Curu la velocidad de la corriente se 
nota más y en las mismas condiciones que en la embocadura 
del río Tambor. En el fondeadero de las islas Tortugas la co- 
rriente es variable en fuerza; y el momento de su plenitud es á 
media marea cuando el buque ha echado anclas en la abertura 
del mal canal que sepáralas islas Alcatraz y Jasper (islas Tortu- 
gas). 

En general cerca de todas la puntas que se alejan de la 
tierra y sobre todo cuando aumenta el braceaje, la corriente tie- 
ne mayor violencia. 

En calma hay que desconfiar de los sitios al Sur de las 
islas Negritos hacia los que se dirigen las corrientes al mismo 
tiempo que penetran en los canales Romani y Montagnc. 
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CAPÍTULO IV. 



Desd€ las islas Negritos (al Norte) hasta Punta Leona, — El ramal de comen» 

te que pasa al Este de las islas Negritos se dirige hacia la isla 
Guayabo ó Aves y viene á encontrar á 2 millas al E. NE. de 
esta isla la corriente general de que se ha hecho mención, re- 
chazando al mismo tiempo las aguas al Norte y Sur de la isla 
Cedro y el canal que separa la isla San Lucas de la costa 
Oeste. 

La velocidad de la corriente en ese trayecto es de i ^ 
nudo próximamente, pero con fuerte brisa favorable y gran ma- 
rea esta velocidad adquiere fácilmente 2 millas por hora. 

El 2? ramal, que pasa en los canales Romain y Monta^- 
né, se une al primero al NO. de las islas Negritos y al SE. de 
la isla Cedro acentúa y aumenta su velocidad y penetra con 
violencia en el estrecho Cuchillo. 

En el espacio comprendido entre Cedro y tierra firme, 
en la parte más ancha y situada al Este, las corrientes son tan* 
to más violentas cuanto más se acercan á la parte más angosta 
del estrecho. 

Mientras más se avanza al Oeste, más fuertes se sienten 
los remolinos, sobre todo en descenso. 

Un poco más al Este del lugar del estrecho, la corriente alcan- 
za 3 ^ y á veces 4 millas por hora. 

En la parte Sur de la isla Cedro hay una contracorrien- 
te, pero esta contracorriente no puede ser utilizada sino por 
las pequeñas embarcaciones, bajo pena de caer en el rápido que 
forman las aguas. Hay que no alejarse de la orilla á más de 5 
á 15 metros y urge el acercarse hasta tocar las puntas que reba- 
san de la orilla. 

Entre la punta Cuchillo y la extremidad S. SO. de la 
isla Culebra, las corrientes son menos violentas en razón á que 
pueden extenderse más, su mayor velocidad no pasa de 2}4 
millas y en tiempo ordinario i }4 milla por hora. 

De allí la masa de agua está impelida hacia la punta 
Río Grande y en la bahía de este nombre. 

La corriente con menor velocidad alcanza 2)4 milla y 
á veces i milla por hora. 

A la entrada de Río Grande y Paquera tan pronto co- 
mo los bancos están cubiertos por las aguas, la corriente á la 



-^^m 



roR Elíseo P. Fradín. 59 



embocadura de estos ríos es más violenta y pasa de i Já millas, 
y á veces 2 millas por hora. 

Después de haber contorneado la punta Río Grande, la 
corriente sigue la línea de la tierra, pasa entre las islas Pajaritos 
y la costa, sigue la costa y se introduce en el canal que separa 
la costa de Gigante de las islas Pájaros para venir á juntarse al 
NO. de estas ultimas islas, al curso de las aguas que pasan al 
Norte de las islas Cedro, Pajaritos, al Sur de la isla Guayabo 
y Pan de Azúcar. 

Aparte del canal que separa las islas Pájaros de la bahía 
Gigante, donde la velocidad alcanza á veces 2 millas en las 
grandes mareas y con viento favorable, en todo el circuito indi- 
cado la velocidad media es de i milla por hora. 

Desde punta Gigante á la mitad del canal que separa 
Pan de Azúcar de Guayabo, donde la corriente de ascenso mon- 
tante va al Norte y NO., la masa de agua es impelida hacia'la 
parte Sur de San Lucas. En el canal que separa esta isla de 
la costa Oeste, la velocidad de la corriente un poco antes de 
entrar en el canal, se aumenta más y más y sobrepuja 3 y 3 Jí 
millas en el espacio comprendido entre los islotes y las rocas 
situadas entre sí, San Lucas y tierra firme. 

Los remolinos de la corriente entre esos sitios son de 
de temerse. 

En descenso al Sur de la isla Pan de Azúcar existe una 
rompiente que dura á veces 2 horas ó más; aun cuando la co- 
rriente no tenga brisa en contra y en perfecta calma existe el 
fenómeno. 

Es lo que se denomina Salto de Corriente. 

Este incidente termina á la abertura del canal que se* 
para la isla Guayabo ó Aves de la isla Pan de Azúcar. 

En descenso en esos lugares la corriente es más violenta 
que en montante, pero al SE. de la isla Guayabo su velocidad 
es igual á la de ascenso. 

En marea descendente el curso de las aguas es contra- 
rio al que recorre en marea ascendente. En la bahía Leona 
apenas la corriente se hace sentir. 

Nota. — Ya se ha hablado al tratar de las bahías que 
existen en San Lucas, de la dirección y fuerza de las corrientes 
en todo el contorno de la isla y en esas bahías. 
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CAPÍTULO V. 



Desde Punta Leona hasta la embocadura del rio Tempisque. — Al Norte de 

puna Leona y al Oeste de San Lucas en ascenso á i milla de 
distancia la corriente toma dos direcciones; por un lado se di- 
rige francamente hacia el Oeste NO. siguiendo la costa Oeste 
y la costa Sur de las islas Caballo, Bejuco y en fin al Norte de 
la isle Venado. 

Por otro lado hace rumbo al NO. % Norte un poco al 
Este de la isla Caballo donde se junta á la corriente principal 
que pasa al Norte de esta ultima isla. 

Esta ultima corriente tiene una velocidad que varía en- 
tre i y i^ nudo. 

Entre Caballo y la tierra firme del Oeste, la corriente 
alcanza á veces en gran marea y fuertes brisas del Sur, dos nu- 
dos por hora, pero entre Bejuco y Venado esta velocidad alcan- 
za á menudo 3 millas, en todo el ancho del canal que separa 
estas dos islas. 

En el canal Ptiter Harley que separa la isla Caballo de 
de la isla Bejuco, la corriente sigue el paso que se ha indicado 
ya en la primera parte de la obra, con una velocidad media de 
\yí y 2 nudos por hora. 

La corriente costera al llegar á la parte Norte de Ve- 
nado y la parte Oeste de Bejuco cambia nuevamente su di- 
rección. 

Desde la punta Norte de Venado se dirige hacia el río 
Moróte con una velocidad media de i y j4 milla, velocidad que 
se aumenta aun cuando el mar está á media marea alta, esto á 
la embocadura de este río. Desde la extremidad Oeste de la 
isla Bejuco la corriente se extiende hacia la península Verruga 
y también hacia la punta Este de la isla Chira. 

Al través del islote situado á 2 millas próximamente al 
E SE. de la península Verruga á, i}^ milla al Norte de este 
islote, la corriente se adelanta directamente en el canal que se- 
para Chira de la tierra firme hasta el islote Palomita. 

La velocidad de estas últimas corrientes alcanza i nudo, 
pero'entre Chira y la península Verruga alcanza i milla y á ve- 
ces 2 millas por hora. 

En la punta S. SE. del islote Palomita una hora antes ó 
después de la marea llena, la velocidad de la corriente que se 
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dirige hacia el Río Jesús alcanza á veces 3 millas por hora, pero 
tan pronta se aleja á 600 metros del islote la corriente sigue su 
curso normal. 

Desde el islote Palomita parte NO. la corriente se divi- 
de en 3 ramales. 

El I? se dirige hacia la embocadura del río Jesús, el 2? 
hacia la entrada del río Tempisque y el 3?, en fin, pasa al Oes- 
te de Chira y los bancos de rocas Conde: sigue la costa NO. de 
Chira y va á juntarse á la corriente principal de la punta Cura- 
zao para dirigirse de nuevo á la embocadura dal río Tempis- 
que, junto con la corriente general que desde este punto se torna 
en corriente costanera. 

Cerca de toda la costa Oeste existe cerca de tierra á ^ 
de marea una contracorriente que permite á los navegantes cu- 
yo barco sea de pequeño porte de romontar ó descender la costa 
y esperar la marea favorable que los autorizará á acercarse al 
centro de los canales, donde la corriente, más fuerte que en nin- 
guna otra parte, ayudará á aumentar la velocidad de sus em- 
barcaciones. 

En marea descendente la velocidad es sensiblemente 
igual y la dirección en sentido contrario á la ascendente no tie- 
ne variaciones notables. 

Nota. — Dada la descripción de las corrientes que si- 
guen la costa Oeste del Golfo, continúa la descripción de las co- 
rrientes costaneras de la parte Este, omitiendo, sinembargo, ha- 
blar de las corrientes reinantes á la entrada y en el Estero de 
Puntarenas, estudios que formarán capítulo especial. 
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CAPÍTULO VI. 



Estudios sobre las corrientes costeras. Costa Este. 



Desde punta Mala ó Judas hasta punta Sucia, — Nota: Antes de detallar la 

dirección de las corrientes y su velocidad sobre la costa Este 
del golfo de Nicoya, es bueno manifestar que además de la ex- 
periencia adquirida por la frecuentación diaria á esos parajes, 
los diarios marítimos de los grandes buques han sido compulsa- 
dos y los datos de los costeros y patrones de buques de cabo- 
tage que hacen un servicio regular en la costa, han sido de 
suma utilidad y exelente concurso para Iss estudios sobre las 
corrientes y "Rumbos que deben tomarse ó seguirse". Los que 
recorren la costa y los buques de cabojaje frecuentan raras ve- 
ces ja costa Oeste del Golfo, pero en cambio los unos y los 
otros no pueden omitir el venir á buscar las brisas favorables 
que reinan sobre la costa Este, principalmente en verano. 

Después de confrontar y coordinar todas las instruccio- 
nes con observaciones personalmente hechas, se continúa y ter- 
mina el tabajo. 

La punta Mala ó Judas es un mal punto de recala, pero su- 
cede á veces que un buque que no ha podido hacer observaciones 
náuticas durante muchos días, tenga que fiarse en el punto indi- 
cado y recalar á su pesar en esos peligrosos lugares; el capitán 
deberá entonces consultar muy bien la dirección de las corrien- 
tes que se indica á continuación. 

Desde la punta Mala 6 Judas la corriente en creciente 
sigue la costa y la remoeta, pero si los vientos han dominado 
durante varios días con cierta violencia, desde la parte del S. O. 
ó del Oeste el buque es dirigido hacia la costa por la corriente. 

Al Oeste de la isla Caño que cierra la entrada Sur de la 
bahía Herradura, no solamente la corrienre sigue su ruta hada 
la punta Norte de esta bahía, sino que sigue también sus con- 
tornos. 

A ^ de marea creciente, cuando la mar ha cubierto 2 
metros aproximadamente las rocas que unen la isla Caño á la 
tierra firme, un ramal de la corriente penetra por esta abertura 
y obliga las aguas á dirigirse hacia la parte N. E. de la bahía. 
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Desde este punto, al rozar las rocas que bordan la 
parte Norte de la bahía, la corriente sale y se dirige hacia la 
punta Herradura. 

La velocidad de estas corrientes desde la punta Mal o 
Judas alcanza una milla en tiempo ordinario^ y aceleran nota- 
blemente su curso en las grandes mareas y grandes brisotes del 
Sur. En el interior de la bahía Herradura la corriente no pasa 
de ^ milla por hora. 

La corriente costera pue pasa un poco al Oeste de la 
punta Herradura y que la contornea á pequeña distancia, se 
dirige entonces sobre los peligrosos arrecifes que desbordan de 
la punta Sucia con una velocidBd variable entre i y i Jí milla 
por hora. 

En menguante la corriente va hacia la punta Herradura 
penetra en la bahía en la dirección S. E., esto después de i^ 
hora de marea menguante. 

Cuando las rocas que unen la isla Caño con la tie- 
rra principal, quedan á descubierto; se dirige al Oeste de la 
isla Caño y en fin sobre la punta Mala 6 Judas. 

La velocidad de la corriente en marea menguante es 
menor que en creciente, en razón á que el curso de las aguas 
está contrariado por los vientos del Sur. 

A S millas lejos de esas costas, la corriente va al Sur y 
S S O. con una velocidad media de i y i}i milla, según sea 
más 6 menos favorecida por la brisa reinante. 



■ i i I ^p.i»^p^i^— p^g 



64 Estudios del Golfo de Nicoya, 



CAPÍTULO VII. 



Desde Punta Sucia hasta Puutarcuas^ entrada del río Tcmpisquc, — Desde pun- 
ta Sucia á punta Calderas la corriente sigue la costa, contornea 
todas las pequeñas bahías, las bahías Agujas y sus vecinas, los 
cortes de tierras del Este, precipitándose con violencia en las 
embocaduras de los ríos Grande y Jesús María. 

Desde punta Calderas hasta Puntarenas la marea se di- 
rige hacia el Oeste. Sigue directamente la costa y su veloci- 
cidad media, que es de i milla por hora, alcanza el gran muelle 
por el través casi rozándolo con una velocidad próxima de 3 á 
3^ millas por hora. En los sondajes practicados al SO., Sur 
y SE. de este muelle no hay que extrañarse de la diferencia 
notable de los braceajes entre una marea grande y una pe- 
queña. 

En efecto, si la corriente cava un lecho lejos del muelle 
en las grandes mareas, sucede necesariamente luego que la ma- 
rejada del Sur llena este lecho, tan pronto como la velocidad 
de la corriente es menor. 

En marea descendente la dirección de las corrientes si- 
gue una marcha contraria á la del ascenso con una velocidad 
igual. 

Desde Puntarenas, la marea ascendente se lanza sobre 
los bancos situados al E. SE. de la entrada del Estero de este 
nombre, luego contorneando estos bancos en su parte S. SO. 
va á juntarse á la corriente general que pasa entre San Lucas, 
Bejuco, Caballo y las tierras NE. del Golfo. 

Al extremo Sur de los bancos que están situados al Es- 
te de la entrada del estero de Puntarenas una reventazón de 
corriente hace creer en una prolongación de estos bancos, pero 
la sonda acusa 10 y 12 metros de profundidad. 

En muchos lugares del Golfo, desde San Lucas y Ne- 
gritos hasta Calderas, este fenómeno, muy variable en posición 
se presenta á menudo; los capitanes no deben sorprenderse. 

A menudo también los peces muy abundantes en el Gol- 
fo, dan diferencias de color al agua, tanto que se podría creer 
que hay un bajío. Afortunadamente los temores son exa- 
jerados. 

Desde la entrada del estero de Puntarenas á la parte Sur 
de los bancos, la corriente costera se torna aliada de la corrien- 
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te general, y las dos, combinando sus fuerzas, se dirigen hacia 
las islas Cortés^ cambiando su curso cuantas veces los bancos 
que sobresalen de la orilla están cubiertos por las aguas para 
penetrar con fuerza en el interior de los diferentes ríos que des- 
aguan en el Golfo. 

La rapidez de esta corriente varía entre i ^ nudo y 2 
millas y i cuarto por hora, conforme á los vientos y la marea. 

Después de haber doblado las islas Cortés al SO. y 
NE. y rechazado las aguas con mayor velocidad hacia el río 
Morales, la corriente vuelve á ser costera y sigue las sinuosi- 
dades de las costas. 

Pasa entre el islote Pájaro y la aldea de este nombre, 
situado más al Norte, entre las barras del Este, de la isla Yuca 
y las tierras N. O. del golfo, y en fin, hacia la desembocadura 
del río Tempisque. 

La velocidad de esta ultima corriente es próximamente 
de I J^ millas y es tanto más variable cuanto son más profun- 
dos los canales que recorre. 

En fin, desde río Jesús hasta punta Colorado, toda la 
masa líquida en -ascenso se dirige hacia la embocadura del 
Tempisque. 

Al Norte de Chira la corriente sigue directamente el 
canal, desviando un poco su curso para forzar las aguas á pe- 
netrar en el estero situado en la parte de la grande isla. 

En descenso ó salida casi toda la corriente que viene 
del Tempisque se dirige hacia el Norte de Chira y parte Sur 
de la isla Yuca, y en fin en los canales situado al Norte de 
esta última isla y la tierra principal, esto hasta el islote Pájaro, 
donde la dirección de la marea descendente sigue en sentido 
contrario en dirección y velocidad la marcha recorrida en 
creciente. 
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CAPITULO IX. 



Vientos que se hacen sentir en el 
Golfo de Nicoya. 



Estación de verano, — Después del período que acaba de describirse, soplan 

los vientos de verano. 

Estos vientos son regulares; la marea tan solo influye á 
veces en la hora probable de su aparición diaria en el golfo. 

Es decir, que si los vientos de la estación que vienen del 
Sur ó del SE. llegan á Puntarenas á las ii a. m., por ejemplo, 
y que la marea ascendente no tenga efecto sino á las 12 en el 
mismo lugar, la brisa del Sur que seguirá á la marea ascenden- 
te no llegará á Puntarenas sino á la i de la tarde; si por el con* 
trario la marea creciente se hiciera sentir más temprano, la 
brisa del Sur seguiría más temprano también. 

Este fenómeno, notable sobre todo á la entrada de los 
grandes ríos, existe en el Golfo de Nicoya cuando la marea se 
produce entre las 10 y las 12 a. m. y las 2 de la tarde; si el 
ascenso viene antes de las 10 ó después de las 2, no está en- 
tonces acompañado por la brisa. 

Anotada esta observación, se indican la dirección de 
los vientos, los cambios que pueden sobrevenir y su fuerza en 
la estación de verano. 

A la llegada de la noche, hacia las 8, la brisa sopla del 
Este, denominada débil brisa, cambia luego, durante la noche, 
al Noreste y al Norte, tomando en la mañana, á eso de las 8, 
la dirección NO. ó del Oeste. 

A eso de las 10 de la mañana^ según la hora de la ma- 
rea llena, la brisa del Oeste ó NO. cede poco á poco y es re- 
emplazada por una calma precursora de las brisas del Sur; 
esta última brisa llega progresivamente^ débil al principio, ad- 
quiere toda su fuerza 2 horas después de su aparición sobre 
un punto cualquiera del Golfo. 

A la entrada del Golfo, los vientos del Sur están pre- 
cedidos de rachas locas, en cuyo intervalo hay que contar con 
la calma; tan sólo una hora después y á veces más que la brisa 
del Sur se hace francamente sentir. 
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Más hacia adentro del Golfo, desde las islas Negritos, 
la brisa llega sin ser precedida por esas locas rachas y sigue 
con regularidad su curso en fuerza y dirección. 

En general, hacia el Sur de las islas Negritos el viento 
sopla aun más del lado del Sur; pero al Norte de estas islas la 
brisa se acerca preferentemente al SE., esto es debido á la 
configuración de las tierras. 

Si las brisas del S. ó SE. se presentan á la entrada del 
Golfo á las II, hora de su presencia ordinaria, las brisas llega- 
rán á Puntarenas á las 12^, y al fondo del Golfo á la i^. 

En fin, cuando el sol está á punto de ponerse, la brisa 
del Sur que ha perdido ya mucho de su fuerza, se retira y deja 
lugar á la del Este. 

Suceden á veces cambios en la marcha nominal que 
siguen las brisas en el verano; esto depende únicamente de la 
fuerza adquirida por los vientos del Norte y NE. durante la 
noche. 

En efecto, durante la noche si la brisa del Norte sopla en 
fuerte brisa, el viento primará la brisa del Oeste ó NO. que no 
se hará sentir durante el día y retardará ó aun anulará la brisa 
del Sur. 

Cuando este viento del Norte llega á imponerse, al 
perturbación durará unos tres días. 

Los precursores de este alto ó suspensión en la marcha 
ordinaria de los vientos, y la llegada probable de las brisas del 
Norte, son cuando se notan las tierras altas limpiamente desta- 
cadas del cielo y cuyas cimas de montañas están rodeadas de 
pequeñas nubes blancas; además de estos signos característicos 
el día anterior ó 2 días antes del que esos vientos deben reinar, 
la brisa del Sur viene por bocanadas y es notoriamente más flo- 
ja y de menor duración. 

En la tarde el tiempo es pesado y una pequeña lluvia 
menuda cae durante algunas horas. 

Esos vientos Norte, aunque bastante violentos, no pa- 
san el paralelo de las islas Negritos ó el de las islas Tortugas y 
el navegante no debe contar mucho con este apoyo para salir 
del Golfo, pues al llevar al través de las islas Negritos, de gran 
viento que tenía al partir, el viento á desciende á débil brisa. 

Y más al Sur el buque está sujeto á acalmías que lo ha- 
rían juguete de las corrientes, si el estado del mar no le per- 
mite anclar convenientemente para poder esperar la vuelta del 
curso ordinario que siguen los vientos. 

En realidad puede asegurarse que esos vientos del Nor- 
te están localizados. 

Los precursores de la brisa del Sur ''bclle brise'* son fá- 
ciles de notar: 

El horizonte en su base, desde el E. SE. hasta el SO. 
está recargada de un tinto gris; á 1 5 grados de altitud, después 
de un pequeño intervalo en que el cielo está muy claro, se fi- 
jan pequeñas nubes grises con franjas blancas llamadas en la 
navegación lenguas de gato. 
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A la llegada de la brisa del Sur, estas nubes se ponen 
en movimiento y se unen entre sí. Mientras más pronto se 
disipará el horizonte, mayor será el curso de las nubes y más 
fuerte será la brisa del Sur. 

Nota. — Aparte de las borrascas, jamás el viento del 
Sur no pasa la nota de gran brisa. 

Lo mismo que los vientos de Oeste ó del NO., más el 
viento del Sur habrá soplado con violencia en la tarde, más los 
vientos del Oeste y NO. son picados en la mañana. 

La proximidad de esos vientos está indicada por peque- 
ñas nubes blancas y grises agrupadas que corren al SE. y Es- 
te al doblar las montañas desde la base hasta la cima. 

Durante el día toda la costa Oeste del Golfo está some- 
tida á las reglas indicadas para los vientos, pero en la noche 
una brisita, que debe considerarse como local, viene de tierra, 
de que observa la configuración; esta brisa se vuelve más y 
más débil á medida que uno se aleja de la tierra y se extingue 
á las 2 millas de distancia. 

Desde la bahía Herradura hasta Agujas, es decir, por 
doquier que las tierras son altas, esta misma brisa se encuentra 
en ¡guales condiciones pero se propaga á menudo de 5 ó 6 mi- 
llas de las costas. 

En general, durante el verano las tierras altas es- 
tán escondidas por una bruma espesa que se eleva hasta la ci- 
ma de las montañas, mientras que el zenit está muy claro. 

En verano, las noches son encantadoras, sin una nube 
en el cielo y un agradable fresco que dura hasta la mañana ha- 
ce olvidar el calor del día. 
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CAPÍTULO X. 



Vientos que soplan en el Golfo de Nicoya. 



Estación de invierno. — Durante la estación de las lluvias, dos brisas se hacen 

sentir aparte, las que preceden los temporales que son varia- 
bles y de corta duración. 

Estas dos brisas soplan alternativamente del Sur al SE. 
y del NO. al Oeste. 

La brisa del Sur es mucho más regular que la del NO. 
y Oeste; se presenta en Puntarenas á eso de la i de la tarde, 
de 10 á II á la entrada del Golfo. 

Hacia las 5 de la tarde esta brisa decae y es muy 
débil. 

Cada 10 días, durante 24 horas, y á veces 48 horas, la 
brisa del Sur es tan débil que apenas puede maniobrar un bu- 
que. Sopla en bocanadas y produce locas rachas. 

El aspecto del horizonte durante y antes de estas acal- 
mías está rodeado de gruesas nubes negras y grises que corren 
lentamente al E. SE. 

Es el momento de bien imponerse de la dirección de las 
corrientes para hacer un poco de camino. 

Después de estas acalmías hay que esperar una borras- 
ca del Sur que dura más de 3 horas. 

En esta estación, si los vientos del Sur son regulares, 
varían mucho en fuerza y aunque nunca muy violentos alcan- 
zan sinembargo la nota de gran brisa cuando los temporales 
paralizan su curso natural, y se vuelven temibles para las pe- 
queñas embarcaciones sin cubierta, principalmente si la corrien- 
te va al encuentro de la brisa. 

Tan pronto como la lluvia decae, el viento pierde su 
fuerza y se torna muy débil. 

En la tarde, hacia las 9, la acalmía reemplaza la brisa del 
Sur á menos sinembargo de que la brisa que impulsa los tem- 
porales hacia el Oeste ó O. SO. no se haga sentir. 

Sucede á menudo que en la rada de Puntarenas sople 
aun buena brisa del Sur, cuando en el estero de este nombre 
existe la calma ó variables brisas entre el Norte y el Este; es- 
tas brisas por lo general están acompañadas por borrascas. 

10 
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Paralizados por los temporales, los vientos del Oeste al 
NO. son menos regulares. 

En la mañana tienen tanta menor fuerza á eso de las 8 
cuan largos fueron los temporales. 

En el caso de que estos hayan sido de corta duración, 
la brisa del Oeste y NO. se haría sentir más temprano pero so- 
plaría en poca brisa. 

Durante el invierno sucede raras veces que los vientos 
pasan la línea que junta Calderas á los Negritos; en consecuen- 
cia, un buque que debe salir del Golfo debe aprovechar las co- 
rrientes, y anclar, si posible, en la espera de una marea des- 
cendente. 

Es difícil en esta estación de precisar el tiempo; á las 3, 
por ejemplo, venteará buena brisa del Sur, el tiempo será her- 
moso en apariencia, y estará limpio en la parte Éste; y á las 
4^ ó las 5 el temporal dominará acompañado á menudo de 
una brisita que degenera en desesperante acalmía. 

Sinembargo, si á eso de las 3 de la tarde sin que ningún 
cambio notable en el tiempo sea de apreciarse, si la brisa del 
Sur parece refrescar aun, más si se siente un calor húmedo y 
penetrante, aun al abrigo, se puede asegurar que gruesas nubes 
no tardarán en amontonarse al Este ó al E. NE. y que el tem- 
poral estallará próximamente. 

La lluvia que sigue al temporal hace decaer la brisa que 
degenera en acalmía. 

Hay que repetirlo, sólo en el período de los cambios de 
estación, los buques deben tomar las precauciones elementales 
que marca la experiencia. 

Si se escoge un buen fondeadero, será inútil echar la se- 
gunda ancla. 

A la vela como fondeado, resultando que sí la mar tiene 
embates, pero no está sin embargo agitada por gruesa marejada; 
un pequeño costero de poco tonelaje puede afrontar la fuerza 
del viento y buscar un abrigo en caso necesario, en las is- 
las Bejuco ó Caballo donde la brisa Norte es menos dura que 
en la costa EN. y E. del Golfo. 

En el puerto de Puntarenas un buque con 45 brasas 
de cadena estará en seguridad y no deberá escoger otro an- 
claje. 

En esta estación tan pronto se disipa el temporal, las 
tierras son muy visibles y la cima de las más altas montañas 
están bien demarcadas en el cielo, permitiendo á los buques 
excelentes relevos de mira, sea para indicar con seguridad su 
posición al momento de recabar ó para arreglar sus relojes ma- 
rinos. 

Lo mismo que en verano, durante la noche, do quier 
que las tierras son altas, reina en la costa una brisa de tierra, 
pero esta brisa no se propaga á lo lejos sino en la estación seca 
y no se hace sentir antes de las 2 las de la mañana. 
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En invierno sucede también que una brisa del Oeste so- 
pla durante la noche; pero esta brisa que no viene del fondo 
del Golfo, está localizada y sobrepuja raras veces la parte com- 
prendida entre Bejuco y la aldea Pájaro; en la mañana solamen- 
te la brisa se extiende hacia el Este y el SE: 

Nota. — En el capítulo "Rumbos á seguir" se dan al- 
gunos otros detalles sobre la dirección y fuerza de los vien- 
tos. 



J 



RUMBOS A SEGUIR. 



i 
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CAPÍTULO XI. 



Rumbos á seguir en las diferentes estaciones. 



Estación de verano. 



Desde la entrada del Golfo hasta Puntar enas, — El recalar en el Golfo de N¡- 

coya es fácil sobj« todo en invierno en que la vista bien clara 
de las montañas y las más variables brisas permiten de ñjar 
buenos puntos de relevo y mejor recalamiento; es decir, esco- 
ger el centro del Golfo entre punta Mala ó Judas y el Cabo 
Blanco. 

Desgraciadamente el buque tendrá que soportar calmas 
momentáneas en la esperanza de los vientos del Sur, pero esta 
brisa que sopla con regularidad entre las 1 1 y las 12 permitirá 
casi siempre á un velero de dominar el descenso de marea y 
llegar al fondeadero de Puntarenas durante que haya brisa. 

En todo caso será muy raro el no alcanzar al menos un 
fondo conveniente al Norte de la línea que junta las islas Ne- 
gritos ó punta Calderas. 

Sin embargo, si el buque, falto de observaciones ó á cau- 
sa de malos datos ocasionados por el aspecto poco visible de 
las tierras, recalara en punta Mala ó Judas preciso es que el 
capitán haga todo lo posible para evitar la cercanía de esta pun- 
ta, que es traidora, pues es baja y rocas peligrosas la rodean 
en todo su contorno, en fin porque la corriente arrastra hacia 
los arrecifes. 

Durante el verano, si el zenit es puro, las tierras por lo 
general, y sobre todo durante el día, están escondidas por una 
bruma. 

Suponiendo que un buque de vela haya recalado al me- 
dio del Golfo y que débiles brisas contrarias lo obliguen á ha- 
cer bordadas^ no deberá prolongar sus bordadas sobre una ü 
otra costa y en pequeños tumbos aguardar la llegada de los 
vientos del Sur. 

Sin embargo, si la apariencia de la brisa de tierra se ca- 
racterizara, deberá prolongar su bordada hacia el Este para 
aprovechar la brisa en perspectiva, sin acercarse de tierra á 
más de 3 millas. 
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Tan pronto como llegue la esperada brisa, cogerá amu- 
ras de estribor, pero cuando se note que alejándose de la costa 
la brisa cede sensiblemente, se acercará de nuevo á la costa 
donde viene el viento. 

Si el rccalamiento es en la mañana es mejor aguardar 
con pequeñas bordadas, la brisa del Sur. 

En viento favorable hay que poner la proa sobre punta 
Calderas; llegado al O. SO. de esta punta habrá que dirigir el 
rumbo sobre Puntarenas, ese rumbo hará aprovechar todas las 
corrientes favorables. 

En marea descendente habrá que dirigir el rumbo de 
modo que se pueda pasar á dos ó 3 millas al Este de Negritos 
y corregir su rumbo desde estas islas á Puntarenas, pues la co- 
rriente coge al bnque por el través y lo lleva al E. S£.; si la 
brisa del Sur amenaza calma ó demasiado débil brisa para so- 
brepujar la corriente, si el estado del mar y el brazaje autori- 
zan el fondeadero, será bueno arrojar el ancla y esperar haya 
marea ascendente ó una brisa mejor. 

El buque al aproximarse á Puntarenas deberá escoger 
su anclaje al SE. del muelle, un poco distante del punto de 
amarra de las lanchas que efectúan y trasbordan las mercade- 
rías que entran y salen de la ciudad, y anclar en un fondo que 
no sea menor de 7 metros, esto conforme, naturalmente, al ca- 
lado del barco. 

Habrá, pues, que preparar lo necesario y correr 20 bra- 
zas de cadena. 

Con esta precaución, teniendo el cuidado de tiempo en 
tiempo de visitar el ancla no habrá temor de derivar. 

Además, los vientos del Norte y del NE. siendo los más 
violentos, hay todo el tiempo de echar la cadena ó de echar, 
caso de necesidad, una segunda ancla en razón del gran espa- 
cio que presente una corrida sin peligro para el buque. 

Los vapores deberán anclar preferentemente al Sur del 
muelle á fin de evitar el amontonamiento, y anclar lo más cer- 
ca posible de las lanchas para facilitar el trasborde de bultos. 

Los costeros y correos á lo largo de la costa, de peque- 
ño calado, arrojarán el ancla al SO. del muelle. 

Estos buques, en razón de su calado, tendrán la facul- 
tad de recalar más en las costas en las bordadas que tengan 
que hacer, pero tan sólo después de haber doblado la punta 
Sucia. 

En resumen los buques no encuentran sino pequeñas 
dificultades para entrar en el Golfo de Nicoya y llegar á Pun- 
tarenas, pero no es lo mismo para salir, pues no tienen como 
auxiliar la brisa regular que sopla del Sur. 

Los costeros deberán desconfiar de los lugares de Río 
Grande, pues los brazajes distantes de este río son mínimos, y 
es donde se encuentra amenudo gruesa marejada. 
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CAPÍTULO XII. 

Rumbos que deben seguirse a Puxtarexas 
a la salida del golfo de nlcoya. 



Eslación de verano. — Si se quiere conocer bien la dirección de los vientas du • 

rante la estación seca, se puede calcular que á eso de las 8 de 
la noche, la brisa sopla del Este para cambiar luego al NE. y 
al Norte en la noche, al NO. y al Oeste en la mañana, en fin 
que la brisa del Sur, después de algunas horas de calma, llega- 
rá á Puntarenas entre las ii y i^^. 

A relación de estos vientos, el buque escogerá el mo- 
mento de zarpar. 

Preferentemente deberá en esta estación, zarpar en la 
noche, tan pronto como labrisa haya pasado el Este para do- 
blar al NE., si al menos esta brisa le permite rechazar la marea 
ascendente. 

Aparejado el ascenso, esta le permitirá hacer mayor ca- 
mino antes de la llegada del descenso el que le permitirá salir 
del Golfo si el buque aprovecha la brisa de tierra que sopla du- 
rante la noche en la costa Este. 

Habrá que dirigir su rumbo hacia las Agujas y seguir la 
tierra á una distancia que no sea menor de 3 millas, conforme 
sea la fuerza y la apariencia de la brisa. 

Si en las 2 mareas durante las cuales el buque habrá re- 
chazado la marea ascendente 3^^ aprovechado el descenso, el 
buque no está completamente fuera del Golfo, es probable que 
la llegada del Sur le permita tirar una bordada que le haga do- 
blar las puntas que forman la entrada del Golfo. 

Al través de punta Sucia, á más distancia de 5 á 7 
millas, en caso de calma, el descenso arrastrará el buque al SE. 
del Cabo Blanco y fuera del Golfo, cerca de tierra; esta misma 
corriente llevaría el buque hacia punta Mala ó Judas. 

En segundo lugar si el buque zarpa con brisa del NO. ó 
del Oeste, deberá, si la brisa se le presenta remontar, hacer su 
su rumbo en ascenso. 

Como estos vientos no se avanzan mucho al Sur, es 
cierto que se encontrará una calma, habrá pues que calcular la 

II 
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marea á fin de que el buque alcance el descenso á la caída de 
la brisa del Oeste ó NO. 

Es decir, que si el capitán cuenta con una brisa que le 
haga dominar, la corriente durante 3 horas, por ejemplo, como 
la marea ascendente dura 6 horas, deberá aparejar 3 J^ horas 
antes de la marea llena, pues mientras más se adelante hacia la 
salida del Golfo, más pronto tendrá lugar la marea llena. 

Si levase anclas poco antes, tendría que anclar otra vez 
para no volver sobre sus pasos, arrastrado por un resto de 
ascenso. 

El descenso, al favorecer el buque durante la calma, 
pronto llega la brisa del Sur que lo obligará á tirar bordadas. 

Suponiendo que el camino recorrido en ascenso duran- 
te los vientos del Oeste y la deriba del buque en descenso con- 
duzca el buque entre las islas Negritos y la bahía Agujas, á 5 
millas de distancia de esta bahía; á la llegada de los vientos del 
Sur habrá que tomar amuras de babor y, favorecido por la co- 
rriente, prolongar la bordada al Sur de las islas Tortugas á 4 
millas de distancia de las tierras del Oeste. 

Eátando allí cambiará las amuras y, aproximativa en re- 
lación con la duración de la brisa, conducir más ó menos sus 
bordadas teniendo cuidado de combinarlas de manera á estar 
cerca de la costa Este á la caida de los vientos del Sur para 
aprovechar las brisas de tierra que soplan luego en la noche. 

En caso de que el buque se encontrara en calma en la 
costa Oeste al momento de la creciente, si la mar es bella no 
hay inconveniente en anclar en fondos de 25 metros al mínimo 
en la espera de marea favorable. 

Si la mar está gruesa sería imprudente el prolongar la 
bordada sobre la costa Oeste del Golfo, pues si la brisa del Sur 
decae hasta la calma, el buque, teniendo que anclar, estaría en 
peligro. 

Vale más, entonces, quedarse al centro del Golfo á ries- 
go de ser arrastrado por la creciente y desviar el rumbo; en este 
caso hay que esforzarse en acercarse á la costa Este á fin de 
aprovechar el terral de que se ha hablado. 

En fin, si el buque tiene que zarpar de Puntarenas con 
brisas del Sur, no deberá izar su ancla después de la plenamar, 
una vez establecida la corriente de menguante. 

En sus bordadas, si el estado de la mar se lo permite, 
deberá buscar un anclaje que le permita eperar la llegada del 
terral ó el fin de la creciente si esa brisa no fuera bastante fuer- 
te para remontar la corriente. 

Los costeros provistos generalmente de un velamen la- 
tino que favorece sus bordadas en el viento y que son de pe- 
queño calado, tienen marcada ventaja sobre los buques provis- 
tos de otra clase de velamen, no solamente ganarán en el vien- 
to, sino que, gracias á su poco calado, podrán prolongar sus bor- 
dadas cerca de las costas; á veces, si estos costeros son buenos 
andadores afrontarán la corriente contraria. Estos costeros 
pueden también en caso de gruesa mar, ó de calma en vista, ó 
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de marea desfavorable, esperar al abrigo de las bahías ó de las 
puntas, un tiempo más propio á su salida del Golfo. 

Puede suceder que un buque tenga que frecuentar la 
bahía Herradura 6 la bahía Ballena; para penetrar en una ú 
otra de estas bahías conviene colocarse al Sur y esperar para 
entrar la llegada de estos vientos, pues si se puede salir sin pe- 
ligro de una ü otra bahía durante la noche sería imprudente 
querer entrar en la noche. 

En creciente como en menguante, si la brisa del Sur 
está bien establecida, después de contornear las puntas Sur que 
cierran estas bahías, basta atacar por el centro, desconfíando de 
la roca submarina indicada en el plano que representa la bahía 
Herradura. 

La inspección del mapa indicará los buenos andajes. 

Para salir de estas dos habías, si la corriente es de cre- 
ciente, hay absolutamente que esperar brisa favorable, pero en 
menguante sobre todo en la bahía Ballena, el tirar bordadas 
ninguna es cosa fácil, sin embargo, en caso, habrá que aproxi- 
marse á las puntas que cierran estas bahías. 

Si un buque tuviere que frecuentar las bahías Agujas y 
Tárcoles, deberá siempre tomar su fondeadero teniendo siem- 
pre á la vista las puntas que cierran estas bahías y no arrojar 
el ancla en fondos menores de 20 metros. 

Un costero puede penetrar un poco más, pero deberá 
anclar en fondos mínimos de 15 metros. 

El único consejo que puede darse á las pequeñas em- 
barcaciones que hacen regularmente el viaje de un punto á 
otro de la costa es de no aventurarse en fuertes brisas y con- 
trarias corrientes lejos de la orilla. 

La experiencia de los patrones para el rumbo que debe 
seguir y su conocimiento de las corrientes son bastantes para 
conducir bien sus pequeñas travesías, pero es notoria la verda- 
dera imprudencia de muchos de ellos que no temen lanzarse en 
los peligrosos remolinos y los más violentos embates. 

Parecen ignorar un peligro que puede causar grandes 
desgracias, pues sus embarcaciones son mal provistas y casi 
siempre sin puente á cubierta. 
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CArÍTULO XIII. 

rumhos que de13ex seguir á la entrada del 

Golfo á Puntarenas. 



Estación de Invierno, — Sentado ya que durante el invierno las tierrras altas 

son más visibles que en verano; esto en el interínalo de los tem- 
porales; que la brisa que reina lejos del Golfo NE. en verano, 
SO. en invierno, es más fácil recalar en esta estación que en la 
estación seca. 

En lo posible sería bueno presentarse á la entrada del 
Golfo en la mañana y esperar la llegada de los vientos del Sur 
antes de dirigirse hacia Puntarenas. 

Durante el invierno no hay que contar con los terrales 
que reinan en verano durante la noche, pues estas brisas no se 
alejan casi de la costa. 

Hay, pues, que considerar la brisa del Sur como el más 
serio auxiliar y al mismo tiempo aprovechar bien las corrientes. 
Aunque en verano los vientos del Sur sean más regulares y de 
mayor duración que en invierno, esta brisa permitirá á los bu- 
ques que se presenten en creciente, sobre todo á la entrada 
del Golfo, el alcanzar, sea el fondeadero de Puntarenas, sea 
otro anclaje que le permita esperar otra marea favorable. 

El rumbo que se debe seguir para aprovechar bien las 
corrientes, será el mismo que en la estación seca, pero será 
inútil frecuentar la costa Este, donde como ya se ha dicho, no 
hay que contar con el terral. 

En caso de que la poca brisa impida al buque encon- 
trar un buen anclaje, deberá mantenerse al centro del gran pa- 
so que da entrada al Golfo, y esperar pacientemente nuevos 
vientos del Sur y la marea ascendente, aprovechando, sinem- 
bargo, todas las bocanadas que traen los temporales y que po- 
drían favorecer el camino del buque. 

Si se puede alcanzar un buen fondeadero entre Punta 
Calderas y las islas Negritos, y que la marea autorice una bor- 
dada en los vientos del Oeste y NO. será preciso aparejar en- 
seguida y con seguridad, ayudada por la corriente de creciente 
para alcanzar á Puntarenas en.los parajes en que una pequeña 



POR Elíseo P. Fnadín. 8^ 



brisa del Este ó NE. ayudará á veces al buque á alcanzar su 
anclaje definitivo. 

En invierno como en verano los fondeaderos en Puntá- 
renas son los mismos. 

Se aconseja tanto más estos fondeaderos que debieran 
ser ordenados por el jefe del Puerto, cuanto no solamente se 
evita el amontonamiento, sino que permite á los numerosos va- 
pores que llegan al puerto de venir á coger sin riesgo de cho- 
car, sus puntos de amarre. 
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CAPITULO XIV. 

Rumbo que se debe seguir desde Puntarenas hasta la 

salida del golfo de nlcoya. 



Estación de invierno. — Se ha dicho que en el invierno los vientos del Oeste y 

NO. no son regulares, que estaban constantemente paralizados 
por los temporales que traían locas brisas que no permitían á 
los buques seguro zarpe. 

Es, pues, necesario que el buque aguarde una brisa segu- 
ramente establecida de este viento ó la llegada de la brisa del 
Sur. 

Además, es muy raro que la brisa de tierra, durante la 
noche, se aleje más de 2 millas de la costa; un capitán no debe, 
pues, contar con ella cuya debilidad no permitiría, en fin, al 
buque de remontar la corriente. 

Sinembargo, si la brisa del Oeste ó NO. está bien esta- 
blecida, ella conducirá el buque hasta Punta Calderas, en caso 
de aparejar en creciente, y seguirá entonces las prescripciones 
indicadas en el capítulo que precede. 

Al llegar á Calderas si la marea creciente se hiciera aun 
sentir y la brisa fuera muy débil para remontar la corriente ha- 
brá que hechar ancla y aparejar de nuevo al llegar la men- 
guante de marea. 

La deriba del buque hará siempre un poco de camino, 
esto en la espera de los vientos del Sur. 

Se cogerá amuras de babor y se efectuará la bordada 
sin acercarse á las costas Este y Oeste del Golfo á más de 6 
millas. 

Sin embargo, en atención al estado del mar al final de la 
menguante, el buque podrá prolongar su bordada hacia el 
Oeste de la costa, y tratará de fondear donde pueda esperar 
otra marea y brisas favorables que impulsan los temporales. 

En caso de gruesa mar no habrá que abandonar el cen- 
tro del paso á riesgo de ser arrastrado por la corriente y per- 
der el derrotero. 

Obrando así y manteniéndose al centro de las corrientes 
generales, la travesía será más larga, pero no habrá peligro de 
perder sus anclas ó de irse á la costa; al menos el peligro será 
menor. 
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Si el viento del Sur, tuviera tendencia á rebazar el SE. 
ó E. SE., el buque, segiín su posición, tomará inmediatamente 
las amuras más favorables. 

En fin, si se apareja con brisas del Sur del Puerto de 
Puntarenas, habrá de seguirse las direcciones marcadas en el 
capítulo que trata del rumbo que se debe seguir en verano pa- 
ra salir del Golfo con estos mismos vientos, no olvidando que 
no se puede contar con las brisas de tierra, las que en invierno 
no deben tomarse en consideración. 
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CAPÍTULO XV. 



Rumbos que se deben seguir desde Puntarenas hasta 
LOS diferentes puntos de lastraje. 



Los grandes buques que anualmente vienen á cargar en 
el Golfo de Nicoya no frecuentan más que la isla Chira donde 
están depositadas las maderas que forma generalmente su car- 
gamento. 

Si estos buques llegan en lastre, su permanencia en el 
Puerto es de corta duración, pero si traen un cargamento ten- 
drán forzosamente que tomar lastre tan pronto haya des- 
cargado. 

En ese caso hay que indicar los rumbos que se deben 
seguir para ir y volver del punto que se habrá preferido. 

Hasta ahora, los capitanes guiados por los avisos de los 
empresarios de lastraje, han dirigido sus buques hacia los dos 
puntos siguientes: 

Los alrededores de Punta Calderita, cerca de la embo- 
cadura del río Barranquilla, y la parte comprendida entre la 
isla de San Lucas y la isla Pan de Azúcar, se ha hecho notar 
en la primera parte de esta obra (Descripción general del Golfo 
de Nicoya) que había otros puntos de lastraje donde los bu- 
ques estaban en mayor seguridad y el lastre era más fácil de 
obtener; estos puntos están comprendidos entre Punta Leona 
y el islote Cabo Blanco, situado á algunas millas al Este de 
esta primera punta. 



De Puntarenas á Calderita la ruta es fácil, basta una pe- 
queña brisa del Oeste á NO. y la marea descendente para lle- 
gar pronto al fondeadero, pero el buque no está abrigado con- 
tra la marejada de alta mar ni de los vientos del Sur. 

Apesar de este inconveniente, este primer punto es pre- 
ferible aun al fondeadero de la isla Pan de Azúcar. 
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La vuelta al Puerto de Puntarenas no ofrece ninguna 
dificultad, basta la débil brisa del terral que varía del Norte al 
Este ó de los vientos del Sur y la creciente para llegar al 
puerto. 



De Puntarenas á la isla de Pan de Azúcar, la ruta que 
se debe seguir es más complicada. 

Será preferible en todo caso esperar que la brisa del Sur 
esté bien establecida. 

El buque deberá aparejar á la conclusión de la men- 
guante que lo ayudará á doblar los bajíos que existen al S. SO. 
de Puntarenas; pasados estos bajíos habrá que hacer rumbo en- 
tre las islas Guayabo ó Aves y la isla Pan de Azúcar evitando 
con mucho cuidado las rocas ocultas bajo las aguas, y que exis- 
ten al E. NE. y al S. SO. de esta isla, y precaviéndose, además, 
de los bajíos que rodean la isla Pan de Azúcar. 

Después de contornear al Sur de esta última isla, habrá 
que anclar entre San Lucas y Pan de Azúcar, al través de la 
parte más occidental de esta isla, en medio del canal en un bra- 
vaje de 9 á 10 metros. 

Por desgracia, aunque el buque esté al abrigo del viento 
y del mar, está sometido á violentos remolinos que le hacen 
girar sobre sí mismo con riesgo de largar ó romper las anclas 
que deberán cuidarse y visitarse amenudo. 

Por esta misma causa hay que temer de derivar y tener 
siempre la segunda ancla lista á hacer fondo. 

Entre San Lucas y Pan de Azúcar, existe también otro 
canal que permite llegar al fondeadero, pero es más estrecho 
que el primero. 

Sin embargo, si con viento Norte ó NE. bien establecido 
se quiere tomar este canal, habrá, en el momento de acercarse 
á Pan de Azúcar, que desconfiar de los pocos fondos que se en- 
cuentran al E. NE., y acercarse mejor á San Lucas. Tan pron- 
to el peligro evitado habrá que tomar el centro del canal. 

Para volver á Puntarenas habrá que aparejar á ^ de 
marea menguante con viento bajo-bergas, doblar al Sur de la 
isla Pan de Azúcar y la isla Guayabo ó Aves que habrá que 
dejar á más de una milla al Norte y doblarla al. Este á mayor 
distancia. 

Si la brisa del Oeste que impulsa el buque llegara á aflo- 
jar, habrá que deribar hacia el Este para permitir al buque de 
recalar seguramente en Puntarenas, á la venida del Sur á pesar 
de la corriente de creciente que se dirige al Oeste de la ciu- 
dad. 

Si hubiere dudas vale más anclar al Este de la isla Gua- 
yabo ó Aves y esperar la brisa del Sur. 

Desde Puntarenas al tercer punto de lastraje, que ofrece 
más seguridad para los buques al par que mayor facilidades 
para terminar prontamente la operación del lastre, será preciso, 
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como en el caso precedente, aparejar al final de la menguante 
y aprovechar la venida de la brisa del Sur. Después de do- 
blar los bancos habrá que dirigirse al Norte de la isla San Lu- 
cas, aprovechando la corriente de creciente. 

Habrá que contornear bastante lejos la isla San Lucas, 
pues la brisa del Sur está siempre paralizada en los parajes NO. 
y Oeste de esta isla por las tierras, siguiendo, en fin, el canal 
comprendido entre San Lucas y Caballo será fácil de escoger 
los puntos que se ha indicado desde Leona á Cabo Blanco. 

El buque no deberá acercarse á la costa á más de una 
milla y no llegará en tierras á menos de 7 metros de braceaje en 
marea baja. 

En los cambios de estaciones la marea es bella al fon- 
deadero de Calderitas y se está al abrigo de los vientos del 
Norte. En ese momento ese punto de lastraje no es de des- 
deñar. 

Para volver á Puntarenas habrá que aparejar con un 
principio de creciente y preferentemente con una brisa del 
Oeste y NO.; después de acercarse de preferencia á la parte Este 
de la isla Caballo á 2 millas, se llegará fácilmente y prontamen- 
te el fondeadero del Puerto de Puntarenas. 



j 
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CAPITULO XVI. 



Rumbos que se deben seguir de Püntarenas á la isla Chira. 



Estación de verano é invierno, — En verano existe cada mañana, salvo raras 

excepciones, la brisa del Oeste ó NO.; es con esta brisa con la 
que hay que zarpar del Puerto de Puntarenas para ponerse en 
buena posición de esperar más allá de los bancos del Estero de 
este nombre y de .*os bajíos situados al S. SO. de la ciudad, la 
venida de las brisas del Sur. 

Cualquiera que sea la marea es seguro alcanzar el an- 
claje de Chira. 

Aunque las bordadas sean fáciles entre San Lucas y los 
bancos que rebazan de la costa Oeste de la isla Caballo y los 
islotes Cortes vale más aprovechar y esperar la brisa del Sur. 

El rumbo del buque, en íiempo favorable, será el si- 
guiente: 

Dejar al Sur, á una distancia de 2 millas, la isla Aves ó 
Guayabo; pasar al Norte de San Lucas, dejando esta isla á una 
milla al Sur y poner la proa sobre los islotes Cortés ó Punta 
Morales que se deberá dejar á i ^ milla al Norte. 

Desde esta última posición el buque dirigirá su ruta ha- 
cia la isla Yuca. 

Llegado por Norte y Sur á la punta más Este^de Chira 
vendrá por babor y recalará á la cosra Norte de esta ultima 
isla para llegar al fondeadero que le indicará el práctico de^ la 
localidad, que deberá tomar á su salida de Puntarenas. 

En el trayecto recorrido, el buque no encontrará braza- 
jes menores de 7 metros en marca baja, y como estará en las- 
tre la travesía tiene que ser buena. 

No hay que alejarse á más de 1400 metros de la Costa 
Norte de la isla Chira en razón de los bajíos y peligrosos ban- 
cos de rocas que hay en esos parajes, y sobre todo no pasar al 
Este Oeste de la punta Curacao, punta más al Norte de 
Chira. 

Al volver á Puntarenas habrá que aprovechar la brisa 
del Oeste NO, y partir de Chira, si esta brisa lo j'permite, una 
hora antes de marea llena. 

El buque llegará á los menores fondos en marea llena y 
esperar á una marea favorable que le permita tirar bordadas pe- 
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quenas, pero es necesario que haya alcanzado con el NO. ó el 
Oeste, al menos el paralelo de las islas Cortesas; en todo caso, 
tan pronto encuentren doce metros de brazaje deberá cambiar 
amuras. 

En la estrecha parte comprendida entre la isla San Lu- 
cas y la entrada del Estero de Puntarenas puede ir á la deriba 
con sus velas puestas. 

Los costeros son mucho más favorecidos, pero por lo 
general no frecuentan el fondo del Golfo. 

Toda la navegación costera se efectúa por embarcacio- 
nes cuyo registro no pasa de 5 toneladas. 

Estas embarcaciones del país son de un pequeño calado 
que les permite la entrada á todos los ríos ó esteros, que 
han sido ya descritos en la primera parte. 

Varias de las entradas de estos ríos están baligadas por 
perchas, y como la embocadura de todos estos lugares está su- 
jeta á notables cambios, no es posible dar indicaciones útiles y 
serias sobre la navegcción. 

Casi todos estos ríos y estos esteros pueden ser frecuen- 
tados por las embarcaciones que navegan en las orillas, pero 
es tan solo á 2 ó 3 horas de marea creciente que estas embar- 
caciones pueden entrar en los ríos cuyas entradas, á parte de ra-- 
rísimas excepciones, están completamente en seco en marca 
baja. 

Al interior de estos ríos, si no se tiene el cuidado de 
salir una hora después de la marea llena, 9 veces sobre 10, la 
la mayor parte de las embarcaciones quedarán en seco; lo que 
no es un inconveniente mayor en razón á la construcción espe- 
cial de estos caboteros. 

No sería lo mismo con una embarcación de mayor tone^ 
laje, lo peor sería un cncallaje en un fondo qne no fuera regU' 
lar, lo que podría causar serias averías. 

La navegación de los vapores postales ó correos que ha- 
cen un servicio regular entre Puntarenas, el Bebedero y el Bol- 
són es tan conocida de los patrones que es inútil hablar de ella. 



EN RESUMEN. 



I? — Es mucho más fácil de penetrar en el Golfo que sa- 
salir de él, sobre todo en invierno. 

2? — La navegación costera, sin ser difícil, exije un cono- 
cimiento exacto de la variación de los vientos y de las co- 
rrientes. 

3? — Los grandes costeros y los correos á lo largo de la 
costa no pueden pasar de la isla Chira ni penetrar en los ríos 
que desaguan en el Golfo; su navegación es bastante penosa en 
invierno, pero los peligros pueden evitarse con facilidad. 
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La prueba de estos hechos es, que raras veces hay si- 
niestros marítimos en el Colfo, á menos que los datos de la car- 
ta marina en la posición de las rocas 6 la profundidad de los 
brasajes estén demasiado equivocados. 

4? — Los canales que separan las islas de las costas Oes- 
te, no deben frecuentarse por los grandes costeros y grandes 
correos, á menos de los casos ya señalados en esta segunda par- 
te de la obra. 

Sucede, en fin, que los grandes correos, sobre todo los 
barcos de hierro, estén obligados á limpiar su carena, ó hacer 
reparaciones urgentes en el casco. 

En este caso los buques deben escoger preferentemente 
á todo otro punto del Golfo la bahía Tombebote (isla San 
Lucas). 

Fara llegar á esta bahía, no hay que pasar por los ca< 
nales que separan á San Lucas de la tierra principal (parte Sur), 
es preferible contornear esta isla al Oeste y alcanzar en cre- 
ciente, sobretodo con una brisa favorable, el punto de carenaje 
indicado. 

En esta bahía el abrigo es seguro contra los vientos y 
las corrientes y la limpieza de los cascos y las reparaciones se 
efectuarán sin peligro para el buque. 

Nota. — Véase la primera parte de la obra donde está 
descrita la bahía Tombebote, así como los datos necesarios para 
obtener la autorización para frecuentar esos parajes de la colo- 
nia penitenciaria de San Lucas. 



Vis DE I.A Segunda Parte. 



Pqntarenas, Octubre de 1891, 



E. Fl^ADÍN. 
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GOLFO DE CULEBRA. 
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Después del Golfo de Nicoya, dirigiéndose hacia el N., 
el golfo de Culebra es el más grande que se encuentra en la 
costa de Costa Rica. (Costa del Pacífico). 

Puede decirse sin exageración, que la configuración de 
sus costas es á propósito para la creación de un gran puerto de 
guerra y de comercio, pues puede abrigarse ahí la armada más 
grande de Europa. 

Está cerrado al N. por Punta Mala, al S. por Punta Ca- 
cique y las islas de este nombre ó Viradores del S. 

Ningún peligro se encuentra lejos de sus playas, los po- 
cos arrecifes que se hallan están cerca de tierra y son fáciles de 
evitar. 

En todas partes se encuentran buenos fondeaderos, bien 
abrigados contra la mar, con una profundidad hasta de veintio- 
cho metros y buen agarra para las anclas. 

Es excesivamente raro notar la brisa por un golpe de 
viento y en general, si por un lance extraordinario hubiere que 
aparejar, los vientos más violentos que soplan del N. hacia el 
NE., permitirían hacerse á la vela de una manera tanto más fe- 
liz cuanto que la mar con esos vientos no se agita en el golfo. 

Los pequeños costeros estarían sinembargo en lucha 
con una rompiente bastante fuerte; pero como estos últimos 
pueden echar ancla muy cerca de tierra, se encuentran no so- 
lamente abrigados contra la rompiente, sino también contra el 
viento. 

Muchas bahías se encuentran en el contorno del Golfo, 
las cuales permiten un desembarque generalmente fácil. 

Todas estas bahías preceden inmediatamente á una serie 
de valles que se extienden al pie de las montañas que cierran 
el Golfo. Todas estas montañas están coronadas por altiplani- 
cies, pero para llegar á ellas, con excepción de la bahía de Pa- 
namá, la costa es ruda y abrupta y los trasportes no son siem- 
pre fáciles. 

13 



98 Estudios del Golfo de Culebra y bahía del Cocos, 



Las principales bahías que se encuentran en el Golfo de 
Culcbra,^son las siguientes: 

Bahía Hermosa. 
Panamá. 

Monte del Barco. 
„ Iguanita. 
Puerto Culebra. 
,, Nacascol. 
,, Venado. . 
„ Impace. 






Bahía Hermosa. — Partiendo de la Punta Cacique la costa es bastante alta y 

escarpada y está rodeada de arrecifes que no se prolongan mu- 
cho de la tierra que cierra al S. una pequeña bahía, cuyo fondo 
está compuesto de rocas sueltas, pequeñas piedras redondas y 
planas, todo mezclado con arena y piedra menuda; no hay 
agua dulce ni ofrece nada de particular y las embarcaciones 
en razón del fondo descrito antes, no deben pensar en echar el 
ancla. 

Tan pronto como se ha doblado esta bahía se está á la 
vista de la bahía Hermosa, de la cual es la Punta Buenita el 
término N. de su contorno. 

La anchura de esta bahía pasa de una milla marítima y 
es profunda. 

Abierta á los vientos del mar y á las olas que se forman 
durante la estación de invierno por esos vientos, la marejada se 
rompe con violencia sobre la orilla y el aspecto de la playa, cu- 
yas arenas forman pequeñas zanjas, demuestra claramente que 
uua resaca peligrosa impide la comunicación con tierra. 

En verano estos inconvenientes desaparecen, ó por lo 
menos se disminuyen. 

Mnchos arrecifes rodean la orilla al S. y al N. cubiertos 
por las aguas en marea llena y constituyen un peligro para las 
embarcaciones que deben comunicarse con tierra. 

Como esta bahía no tiene fácil acceso con el interior y 
como los anclajes son medianos, no tiene la importancia de sus 
vecinas. 

En verano es difícil procurarse agua dulce, pero en in- 
vierno el agua que viene de las montañas es suficiente para las 
necesidades de la vida. 

Aunque el terreno es á propósito para la agricultura está 
inculto é inhabitado. 

Un camino mediano une esta bahía con la de "Cacos" y 
hay que caminar más de una hora para salvar la distancia. 

La parte N. está cubierta de arrecifes, los cuales des- 
pués de haber rodeado la Punta Buenita, se prolongan á más de 
doscientos cincuenta metros hacia el O., O. N. O. y N. O. de 
la parte N. de esta punta. 
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Estos arrecifes son visibles en baja marea, y fuera de 
una punta cubierta por las aguas y que termina en el O., este 
peligro es fácil de evitar. 

En el cantil de estos bajío'í la sonda acusa seis y diez 
metros de agua. 

Después de haber doblado al N. y al E. estos arrecifes, 
pasado una pequeña bahía sin importancia y rodeado una serie 
de arrecifes que están cerca de la costa, se encuentra la bahía 
de Panamá. 



Bahía Panamá, — Esta bahía está abrigada contra el mar por las puntas Bue- 

nita y Mala; sus dimensiones son visiblemente iguales á las de 
la bahía Hermosa, de cuyos peligros carece. 

Las más grandes embarcaciones pueden anclar en ella, 
pues á corta distancia de la playa la sonda acusa fondos de 
nueve y diez metros de agua. 

El fondo de esta bahía desde el N. E. hasta el S. E. está 
rodeada de un llano que después de trescientos metros, próxi- 
mamente, sube gradualmente hacia la montaña. 

El terreno es fértil; su aspecto, su topografía, todo en 
fin, permite la creación de un puerto que uniría esta parte de la 
costa de la Repubhca con la capital de la provincia de Guana- 
caste y que con el tiempo llegaría á tener gran importancia. 

La montaña que hay que franquear para llegar al llano 
que se extiende desde su pie hasta Liberia, es la menos elevada 
y de un acceso relativamente más lácil. Además de esta ven- 
taja, el camino carretero trazado ya y la construcción de un 
puente sobre el río Tempisque, quitaría al tráfico las dificul- 
tades actuales, quedando así resuelto el problema de una fácil 
comunicación. 

La babía Panamá es la más central: por mar se pueden 
frecuentar en pocos minutos no solamente los otros puntos del 
Golfo, sino también la bahía de Cocos y está además unida á 
puerto Culebra, Iguanita, Monte del Barco, Cocos y Sardinal, 
por caminos accesibles casi todos para las carretas. 

Dos pequeños esteros situados al N. y al S. de la bahía 
penetran algún tanto en el interior; pero la renovación de las 
aguas, que son saladas, es suficiente para impedir toda causa 
de insalubridad. 

Se encuentra agua dulce proveniente de ana aguada si- 
tuada á 200 metros próximamente de la playa, pero en invierno 
esta agua se riega sobre la playa. En todo caso se obtiene 
este elemento indispensable por medio de pozos á muy poca 
profundidad. 

En toda la extensión de la bahía se encuentran sola- 
mente 3 chozas, situadas á 200 metros hacia el interior y á una 
altura de 8 metros. 

Aparte de un pequeño banco de rocas que existe frente 
al estero del N., la bahía está axenta de peligros. 
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La construcción de un muelle sería fácil, y como la mar 
es tranquila, las embarcaciones podrían sin peligro cargar y 
descargar los productos del país ó del extranjero. 

La parte de la bahía situada al S. S. O. del estero S. 
tiene menos fondo que en otras partes; pero como es la parte 
más abrigada, las lanchas y otras embarcaciones tendrían ase- 
gurado un buen anclaje. 

Entre la parte S. de la bahía y la Punta Buenita existe 
un ccrrito á una elevación de 25 metros sobre el nivel del mar. 

Un camino fácil y poco costoso ponJría, en pocos minu- 
tos, la bahía de Panamá y este cerrito en comunicación; sobre 
aquel podría establecerse un vigía ó faro, muy bien situado 

lín efecto, desde ese punto los guardas vigilarían, no 
solamente el Golfo, sino también el horizonte de alta mar. En 
una palabra, la bahía Panamá debe tener una preferencia mar- 
cada si se resuelve la creación de un puerto útil en aquella 
costa. 



Bahía j\ío?itc del Barco. — Después de haber rodeado al N. la Punta del N. de 

la bahía de Panamá, se encuentra la bahía Monte del Barco. 
Aunque ella este situada más hacia el interior del Golfo, su po- 
sición geográfica hace que esté más abierta á los vientos del 
S. O. La resaca que se siente algunas veces en la playa hace 
imposible un desembarque. 

Este fenómeno no se produce solamente por los vientos 
del S. y S. O. y el movimiento de las olas de alta mar, sino 
también por la corriente que entra y sale del río Al varado, el 
cuol en marea baja estorba la corriente natural de la ola obli- 
gándola á romperse sobre esta playa. 

Como en todas los otras bahías se encuentra en esta un 
pequeño y fértil valle á propósito para toda clase de cultivos, 
menos el del café. 

El agua dulce es abundante aun en verano. 

Sólo se encuentra una choza á 250 metros de la playa. 

Debido á la clase del terreno, la agricultura produciría 
lo suficiente para las necesidades de una población. 

En invierno, sobre todo, los pastos son de primera 
clase. 



Río Alvarado. — Desde la bahía Monte del Barco, la orilla es inaccesible por 

estar rodeada de arrecifes y ser elevada y cortada casi á pico. 

Después de pasar este punto se encuentra la desembo- 
cadura del río Alvarado, que baña el pie de la montaña Igua- 
nita. que aunque en el verano apenas tiene agua, sí la tiene en 
el invierno. 

La embocadura del río es completamente seca, pero en 
las grandes mareas las aguas del mar se riegan sobre el terrano, 
que es plano, arcilloso y arenoso. La corriente á la entrada 
del río, hasta 150 metros hacia el interior, es algunas veces 
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violenta, sobre todo ed marea vaciante y después de una hora 
de reflujo. 

Para penetrar en el río, aun en una pequeña embarca- 
ción, hay que esperar lo menos una hora y media de creciente. 



Iguauita, — Este es un punto pantanoso, debido no solamente á las aguas que 

bajan de la montaña sino también á las grandes mareas que se 
desbordan sobre el terreno situado al pie de estas montañas. 

Sin transición muy notable la costa se eleva brusca- 
mente, haciendo así difícil el transitar los caminos que condu- 
cen á la cima. Este terreno no es á propósito para el cultivo, 
pero en cambio es aparente para el laboreo de la sal. 

Las dos chozas principales están situadas á 230 metros, 
próximamente, de la embocadura del río Alvarado, y á una al- 
tura de 18 metros; los dos ó tres ranchos que coustituyen el 
caserío no están habitados y sirvxn solamente para la industria 
de la sal. 

El agua dulce es abundante; y hay dos caminos que 
conducen á Puerto Culebra: el uno al través de la montaña, 
que es el más largo y el otro sigue por la playa. Desgraciada- 
mente este último no puede transiterse sino después de tres ho- 
ras de principiada la baja marea ó la creciente. Es de difícil 
acceso para las carretas durante la distancia de 150 metros, á 
causa de una aglomeración de pequeñas rocas que separan las 
playas de Iguanita y Culebra. 

Al frente de estas rocas la costa sube perpendicular- 
mente. 

De Liberia á Iguanita lo mismo que á puerto Culebra, 
hay un camino accesible para las carretas, pero la cuesta que 
hay que ascender para llegar á la cima de la montaña Iguanita, 
y sobre todo el descenso desde este punto hasta la playa es muy. 
fuerte y necesita muchas precauciones. 

Para concluir, el puerto Iguanita no tendrá ni puede te- 
ner más que una importancia secundaria. 



Puerto Oilebra, — Después de haber pasado hacia el O. las rocas que acabo 

de mencionar, se encuentra la playa de Culebra, la cual termina 
hacia el O. en una serie de rocas pequeñas. 

Esta bahía es la más tranquila de todas las que se en- 
cuentran en el Golfo. 

Dos esteros permiten á las aguas del mar regarse en el 
interior de la costa, la cual desgraciadamente es más baja que 
la playa hasta cierta extensión. En consecuencia, en las gran- 
des mareas se inunda aquella localidad y durante las lluvias del 
invierno las aguas forman un verdadero lago, las cuales cuando 
se secan tienen forzosamente que producir fiebres pulúdicas ó 
biliosas. 
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Después de haber recorrido quinientos ó seiscientos me- 
tros hacia el interior, el terreno es fértil y muy á propósito para 
el cultivo. La hacienda Rivas tiene una casa de habitación 
que está construida cerca de la playa sobre un terreno de 4 
metros de elevación sobre el nivel del mar. 

Además de trabajos agrícolas puede obtenerse allí la fa- 
bricación de sal. 

El puerto de Culebra está unido por dos caminos con la 
bahía Nacascol; el primero sigue las sinuosidades de las mon- 
tañasy no es accesible para las carretas, el segundo sigue la pla- 
ya y las rocas y es trensitable solamente en marea vaciante. 

Por todas partes se encuentra agua dulce. 



Bahía Nacascol, — Después de la parte más al O. de la bahía de puerto Cule- 
bra hasta la punta N. en que termina la entrada N. de la bahía 
Nacascol, el aspecto del terreno no deja de ser caprichoso. 

Una serie de pequeñas rocas situadas muy cerca de la 
costa, la cual es bastante alta y escarpada, impiden el des- 
embarque. 

Después de haber doblado estas tierras se entra en la 
bahía Nacascol. 

Aparte de las brisas del N. y sobre todo del NE., que 
producen choques molestos para las embarcaciones pequeñas, 
esta bahía es una de las más abrigadas del Golfo, y en ningún 
caso tiene que temer las olas del O., SO. ó S. 

Como todas las demás, está rodeada por un valle propio 
para el cultivo, pero el estero que permite á las aguas del mar 
penetrar en el interior, forma un verdadero lago. 

El agua dulce se obtiene de un pozo. 

En esta bahía no hay más que una choza, algunas veces 
inhabitada y su guardián cuida de una pequeña propiedad de 
plátanos. 

Por medio de pozos podría obtenerse una buena canti- 
dad de agua dulce, y la formación de una aldea no podría de- 
jar de tener, gracias á la agricultura y á su proximidad al Pa- 
cífico, una importancia bastante grande. 

El Golfo de Culebra, inmediato á la punta S. de esta 
bahía, produce en abundancia concha de perla, y la caza de la 
tortuga y de carey setía productiva y abundante. El Golfo 
abunda en pescado y el valle en caza. 



Bahía Venado, — Después de haber rodeado una serie de pequeñas rocas que 

sobresalen de la costa, se encuentra la bahía Venado, la cual, 
aunque menos abrigada que la de Nacascol, ofrece próxima- 
mente las mismas ventajas. 

Como ya he dicho, las puntas N. y S. que cierran algún 
tauto esta bahía, son ricas en concha de perla y caracoles. 
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El terreno no es tan bueno para la agricultura, sinem- 
bargo, una pequeña aldea no dejaría de progresar, pues la pes- 
ca y la caza, no solamente alimentarían en gran parte la pobla- 
ción, sino que también permitirían ganar más de lo necesario 
para la vida. 

Carece de agua dulce. 



Bahía Impace. — Esta bahía está bien situada y bien abrigada contra la mar, 

desgraciadamente es de difícil acceso en razón de las rocas que 
rodean la playa. 

El terreno no es propio para el cultivo y el espacio que 
une la bahía con las aguas del Pacífico, es corto; pues apenas 
hay que recorrer cien metros pira llegar á la playa que le hace 
frente, la cual está bañada por los mares del O. 

No hay agua dulce. 

La punta S. de esta bahía e^^tá limitada por una serie de 
arrecifes que no se separan mucho de la costa. 

Desde esta punta S. hasta la punta Mala, que comienza 
al O. del golfo de Culebra, la tierra es alta, escarpada y casi de 
imposible acceso. Las olas de alta mar se rompen con fuerza 
sobre las rocas que rodean esta costa; pero en sus cantiles la 
sonda acusa tanto fondo, que no hay nada que temer. 



Viradores del Sur ó islas Cacique. — Las islas Cacique ó Viradores del Sur son 

tres, y sirven de punto de desembarque tanto del golfo de Cu- 
lebra como de la bahía de Cocos. 

La más al O., elevada próximamante i8 metros sobre 
el nivel del mar, es la más grande; está cubierta de una pobre 
vegetación y ni un solo arbusto corona su cima; está rodeada 
de rocas que en las partes N., NO. y O. se separan poco de 
tierra ó de la costa, no así en la parte Sur. Puede considerarse 
como acantilada, pues casi al pie de estas rocas la sonda acusa 
fondos no menos de 12 á 15 metros. 

Este islote no es accesible, ó por lo menos es difícil lle- 
gar á la cima, donde un faro quedaría muy bien situado por la 
facilidad que los guardianes tendrían para obtener sus provi- 
siones de la bahía Panamá, de la de Cocos ó del Sardinal. 

La isla del medio está situada al SE. de la primera y se 
se une á ella por una serie de arrecifes de formas caprichosas, 
que solo en alta marea permiten á embarcaciones muy pe- 
queñas franquear el espacio que las separa. 

La resaca en marea alta es algunas veces muy violenta, 
y para desembarcar en las rocas que rodean la isla, es necesario 
mucho cuidado y aprovechar la marea baja. 

Esta isla está rodeada de arrecifes, que constituyen un 
verdadero peligro, particularmente en la parte S., donde en ba- 
ja marea sobresalen algunas rocas á una distancia de 490 
metros. 



104 Estudios del Golfo de Culebra v bahía del Cocos, 



En la proximidad de estas rocas la sonda indica cinco, 
seis y ocho metros de agua. 

La tercera de ellas, la del E., es muy visible por su co- 
lor blanco, el cual le viene del excremento de los pájaros que 
en ella se asilan. Esta sustancia, mezclada con la tierra que 
cubre superficialmente el islote, es un guano medio ocre, según 
informes. 

También se distingue de las otras por algunos árboles 
que la rodean, que también se encuentran en la cima y parti- 
cularmente en la punta N. 

Como sus dos vecinas, está rodeada de rocas, que se 
prolongan poco de la orilla, y en sus cercanías la sonda no acu- 
sa menos de 6, 7 y lO metros de agua. 

Las dos primeras islas están separadas de la del E. por 
por un canal que puede dar pase á grandes embarcaciones. 
Este canal, como lo indica el plano, es estrecho y el mejor mo- 
mento para pasarlo es el de la baja marea, pues en ese momen- 
to las rocas mismas sirven de boyas pa^a indicar el paso. 

No es prudente aventurarse en los canales que voy á 
describir, á meaos de tener segura una buena brisa favorable. 

Al SE. de la isla del Este sale á flor de agua, en marea 
baja, un arrecife muy peligroso (arrecife Manuel); está separado 
del islote por un canal de una profundidad mínima de 6 metros. 
Este canal no debe frecuentarse por la dificultad que presenta 
para encontrar su paso. 

En fin, entre las rocas Manuel y las tierras del Este 
existe otro canal, el cual puede recorrerse con prontitud y faci- 
lidad por las embarcaciones que hagan el tránsito entre el gol- 
fo de culebra y la bahía de Cocos. 

El fondo mínimo que se encuentra en este canal es el de 
nueve metros. 



Viradores del Norte. — En la punta Mala, la parte más occidental de la entra- 
da del golfo Culebra, existen dos roras que llevan por nombre 
Viradores del Norte. 

La roca situada más al S. tiene la forma de una torre 
levantada sobre una base redonda; es poco elevada sobre el ni- 
vel del mar, sinembargo es visible á doce millas. 

La segunda, marcada en el plano y que forma parte de 
los Viradores, no es visible sino en marea baja y á corta distan- 
cia, y en marea alta, sólo las rompientes indican su presencia. 

Estas dos rocas están separadas entre sí por un canal 
estrecho y profundo. 

Entre la roca N. y los arrecifes que se prolongan en di- 
rección de la punta Mala, existe también un canal profundo que 
es preciso evitar; pues en él se produce un fenómeno de vaivén, 
especie de resaca peligrosa. 
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Bahía de Cocos. — Esta bahía está situada entre los 10^ 33' 30" lat. N. y 88^ 

02' 27" long. O., meridiano de París, (casa del resguardo); pue- 
de contener por lo menos 1 5 ó 20 embarcaciones de gran porte, 
y durante el verano es segura. En invierno, tiempo en que los 
vientos del O. y SO. han reemplazado al NE., la marejada de 
alta mar es terrible; rompe algunas veces sobre la playa eon 
una violencia tal, que la camunicacion de los buques con lo cos- 
ta queda algunas veces completamente interrumpida. 

Cerrada al N. por la punta Cacique y al mismo tiempo 
por las islas de este nombre, ó Viradores del Sur, termina en la 
punta Miga. 

La línea recta que une estas dos puntas no pasa de 2220 
metros, y si del centro de esta línea se tira otra á la casa del 
resguardo, su fondo tiene próximamente más de 1600 metros. 

En toda la bahía se encuentran muy buenos fondeade- 
ros para las más grandes embarcaciones, pero el mejor anclaje, 
que está marcado en el plano, se encuentra en la línea entre el 
islote Miga y la punta de los arrecifes del muelle. 

Este banco de arrecifes ceta situado á cuatrocientos me- 
tros al O. S. O. de la casa del resguardo, parte de la playa y se 
dirije al N. 30"^ E., próximamente á más de 350 metros; su ma- 
vor anchura no pasa de 25 metros y la sonda casi rasando la 
parte más occidental de este arrecife acusa 6 metros de agua. 

En baja marea estas rocas están cubiertas por las aguas, 
pero en marea alta, .sobre todo cuando la mar está tranquila, 
nada indica su presencia, lo cual constituye un verdadero peli- 
gro para las embarcaciones que lleguen á anclar allí. 

Otra pequeña roca, situada casi á tocar la tierra, se deja 
ver á dos horas y tercia de marea hacia el N. de la casa del res- 
guardo y á 700 metros, próximamente, pero no constituye un 
peligro real. 

En general^ las rocas que sobresalen de la costa después 
de haber pasado la playa, tanto al N. como al S. son acantila- 
das; se prolongan de la costa de una manera uniforme, y muy 
cerca de ellas la sonda acusa 12, 14, y 15 metros de agua. 

El islote Miga, situado un poco hacia el E. de la punta 
de este nombre, está unido á ta costa por una serie de arrecifes 
que solo se cubren en las grandes mareas. 

En todo su contorno y á 30 metros de distancia hacia el 
NO. N. y NE. del islote, la sonda indica 10 metros de agua 
por lo menos. 

Este islote está abrigado contra el mar y los vientos del 
S. al SO.; y las embarcaciones que allí arriban pueden tener 
buen anclaje en el punto indicado. El agarro de las anclas no 
no deja nada que temer, sobre todo en verano. 

El espacio comprendido entre la punta Miga, el islote 
de este nombre y las islas Cacique, está exento de todo peligro 
y las embarcaciones pueden prolongar allí sus bordadas y no 
tendrán que temer más que las ráfagas de viento que algunas 

í4 
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veces son de una violencia extrema, especialmente á la entrada 
del golfo de Culebra. 

El agua dulce es abundante y se encuentra á cien me- 
tros de la playa y cerca del Estero; esta agua es buena y sa- 
ludable. 

El tráfico principal de esta bahía es la exportación de 
palo de mora y cedro. Los cargamentos se hacen con mucha 
at-tividad debido á que los empresarios pueden suministrar más 
madera que la que pueden cargar los buques que allí arriban. 

Esta bahía es abundante en pescado. 

Inmediatamente después de la playa el terreno es mon- 
tañoso, tanto al N. como al S., pero en la parte E. es plano y 
propio para la agricultura. 

El camino que une la bahía de Cocos con el Sardinal 
puede considerarse como fácil, exceptuando una cuesta situada 
á la mitad del camino y que puede sainarse en pocos minutos. 

En invierno el camino es malo por las muchas carretas 
que diariamente llevan cargamentos de madera á la playa. 
Esto proviene no solamente de la calidad dei terreno, que ca- 
rece de conciencia, sino principalmente de la poca anchura de 
la vía. 

Aunque el aspecto del terreno permite un camino más 
anclio, esta ruta no pasa de tres metros de anchura, por lo cual 
las carretas hunden mes fácilmente el piso. 

Durante el verano la falta de agua impide que los pastos 
sean de buena cualidad, pero tan pronto como principian las 
lluvias el aspecto cambia completamente y los animales encuen- 
tran buenos y abundantes alimentos. 

La corta de palo de mora y cedro no se hace ya en las 
orillas de la bahía, pues hay que remontarse hasta las orillas 
del Tempisque para encontrar estas maderas en regular can- 
tidad. 

Dentro de dos ó tres años, á lo más, la bahía de Cocos 
habrá perdido la mayor parte de su importancia,porque los tras- 
portes de maderas llegarán á ser muy onerosos. 

En resumen, esta bahía á pesar de los medios de comu- 
nicación que allí se encuentran, no es á propósito para estable- 
cer un puerto en ella. 

La playa es más elevada que el suelo, lo cual impide la 
salida al mar de las aguas pluviales y permanecen en charcos, 
de lo cual se sigue que la bahía de Cocos no puede ser sino 
malsana, y no hay que pensar en darle una importancia que 
sería irrisoria. 



^ 
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GOLFO DE CULEBRA. 



Bahía de Cocos. 



Es ti f dios sobre las diferentes estaciones y v lentos , corrientes y 

7'uvibos ijtie deben seguirse. 



En estos parajes las estaciones se dividen en dos, y poco 
más ó menos puede decirse de ellos lo mismo que dije en mi 
trabajo sobre el Golfo de Nicoya. 

Aunque las lluvias son frecuentes, no son tanto como en 
Puntarenas. 

Las variantes de fuertes brisas del NE. se hacen sentir 
tanto más antes como después de los cambios de estación. 

El verano principia en Enero y concluye en Mayo; el 
invierno principia en Julio y termina en Noviembre. 

En general, hs mañanas son agradables y en la noche 
llueve poco, algunas veces hay tempestades de granizos de cor- 
ta duración. 



De los vientos. — Los vientos en las puntas descritas son muy variables y están 

muy lejos de seguir el curso natural establecido en el golfo de 
Nicoya. 

En verano la gnneralidad de los vientos sopla del NO. 
al E. pasando por el N., pero son muy variables en fuerza y en 
dirección. 

Los vientos del N. soplan en ráfagas muy peligrosas por 
estar obstaculizados por las tierras altas al O. del golfo de Cu- 
lebra. Un poco á lo largo de las islas Cacique he visto algu- 
nas embarcaciones obligadas á cargar su gavia. 
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Tan pronto como pasan las ráfagas sobreviene una cal- 
ma momentánea; estas fuertes brisas no duran más allá de dos 
ó tres días consecutivos y son reemplazadas por calmas y bri- 
sas mny ligeras que se levantan del SO. y del O. En la tarde, 
después de las cuatro, la brisa pierde mucho de su fuerza y cer- 
ca de las seis viene la calma. 

En la noche, sinembargo, es muy raro que una pequeña 
brisa de tierra no permita aparejar fácilmente á las embarcacio- 
nes surtas en la rada. 

En invierno los vientos son más constantes, salvo los 
momentos de tempestad que desarregla completamente su cur- 
so; soplan desde las lo a. m. próximamente del S. al XO. pa- 
sandí) por el O. 



Corrientes. — Las corrientes en el golfo de Culebra y la bahía de Cocos, pue- 
den considerarse como insensibles. 

Las embarcaciones vuelven su proa á sus anclas cual- 
quiera que sea la fuerza de la brisa. 

En la bahía de Cocos la creciente se dirige hacia la roca 
tic la playa y en marea vaciante hacia la punta Miga. 

En el golfo de Culebra la marea ascendente se dirige 
hacia el río Alvarado y la descendente entre los Viradores del 
Norte y las islas Cacique ó Viradores del Sur. 

La fuerza de estas débiles corrientes se acentúa, sinem- 
bargo, con el grado de fuerza de la brisa. Con fuertes brisas 
del NO. las corrientes se dirigen al SO. con una velocidad que 
algunas veces alcanza á 2 nudosj pero estas corrientes son su- 
perficiales y decaen con el viento. 

En el canal que separa la punta Cacique de los Virado- 
res del S-, la corriente se hace sentir más que en cualquiera otra 
parte; su velocidad en tiempo normal alcanza á i ^ nudos, lo 
mismo que cerca del islote Miga, donde la velocidad llega á i Yi 
milla próximamente. 

En los demás puntos el resultado de mis observaciones 
ha sido nulo. 



Rumbos á seguir. — Antes de terminar estos estudios, voy á dar algunos datos 

sobre los rumbos que deben seguirse para entrar y salir de la 
bahía de Cocos y del golfo de Culebra. 

En invierno los vientos de alta mar permiten á las em- 
barcaciones dirigirse segura y prontamente al puerto y escoger 
el anclaje que á bien tenga el Capitán; pero en verano, durante 
rante los vientos del Nli^. hay que tener en cuenta la corriente 
que ellos producen, la cual tiene su velocidad de acuerdo con la 
violencia de la brisa. 

Hay que desconfiar de las ráfagas locas, que indican su 
presencia per falsos choques que se observan en la dirección del 
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viento; hay que inclinarse lo más al N. que sea posible antes de 
tomar más amarras de babor, pues no solamente es muy varia- 
ble en fuerza el viento, sino también en dirección. 

Por consiguiente, es preciso no mantener una bordada 
que obligue á mantener el S., y procurar gonar el S. de la isla 
Cacique, donde la brisa y las ráfagas son más suaves. 

Desde esta punto es muy fácil llegar al fondeadero de la 
bahía de Cocos. 

Para salir de la bahía los inconvenientes son menores, 
pues en verano la brisa es favorable y en invierno el viento so- 
pla con mucha más regularidad. 

Para entrar en el golfo de Culebra bordeando, hay que 
poner el mayor número posible de velas, sin arriesgar á perder 
los árboles y procurando evitar las rocas que sobresalen en la 
punta Buenita. Estas rocas, aunque fáciles de evitar, constitu- 
yen el único peligro en todo el golfo. 

Para salir al mar, la brisa en verano permite aparejar fá- 
cilmente; en invierno es lo mismo que la bakía de Cocos. 
Exceptuando las tempestades, los vientos son más francos y no 
soplan por ráfagas. 
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